
  
    
  


  
    INSUFRIBLE


    (Erina Alcalá)

  


  
     


    ¿Cómo tener confianza en una mujer que le dice a uno su verdadera edad?


    Una mujer capaz de decir esto, es capaz de decirlo todo.


    (Oscar Wilde)

  


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


    Emily, de 30 años, había cuidado del general Alexander Cameron, en su propia casa durante cinco años, cuando al general, le dio un infarto y su nieto no quiso que estuviese solo. Y le metió una chica interna cambiándole a la señora que iba unas horas a su casa a limpiar y a hacer la comida. 


    Ahora, el general, tenía setenta y cinco años. Y Emily iba a dejarlo. Daban un paseo por Marysville, una ciudad preciosa de California. A 16 km de la base aérea de Beale AFB, en el condado de Yuba. Ahí, en esa base aérea, había servido desde los 20 años en que se trasladó desde Escocia a Estados Unidos buscando una vida mejor. Y con los años le fue mucho mejor. Se había jubilado como comandante, había estudiado ingeniería aeronáutica. 


    Había ganado mucho, pero también había perdido mucho en el camino. Se había casado con una californiana guapa, enfermera de la base, Megan. Tuvo un hijo. Pero al igual que él se vino a California, su hijo hizo derecho y se enamoró de una escocesa. Las cosas que tiene la vida, le contaba una y otra vez a Emily. 


    Y su hijo se fue a Escocia. Tuvo un solo nieto, Evan, al que solo fueron una vez a conocerlo, porque en esa época, no podía viajar por su trabajo. Pero su hijo, su nuera y su nieto, viajaron unas cuantas veces a verlos. 


    Y cuando su hijo y su nuera murieron en un accidente de coche, salvándose sólo su nieto que salió despedido por la ventanilla, Alexander tuvo que volver a Escocia y traerse a su nieto con él y con Megan.


    Megan no fue la misma desde la muerte y la lejanía de su hijo, al que estaba muy unida, y su nieto nunca ocupó ese vacío. 


    Su nieto Evan, un chico con el pelo rubio de vetas pelirrojas como su abuelo. Un chico de 10 años, triste que empezó a vivir con sus abuelos a los que casi desconocía. Y fue su abuelo el que se hacía cargo de todo. Megan y él vivían en la base, pero cuando su nieto entró en sus vidas, Alexander compró una casa en Marysville preciosa, una casa enorme y preciosa a las afueras, en un sitio incomparable, para que el pequeño no tuviera que vivir en una base y para que Megan fuese más feliz, pero eso no hizo mella en Megan que no levantaba cabeza, ya no iba al trabajo y tuvo que meter a una mujer para cuidarla, pero un día, se suicidó. La tristeza y las pastillas que tomó, se la llevaron y lo dejó solo con su nieto, de 15 años, que se encontró a su abuela muerta al salir del instituto.


    Alexander pensó muchas veces, si no hubiese sido mejor, haberse quedado en Escocia. Pero cuando miraba a su nieto, el hombre en el que se había convertido, no se arrepentía. Megan había muerto a los 40 años. Y sufrió tanto, tantos años, que, si no hubiese sido por su nieto, no le quedaría nada en la vida por lo que luchar, pero estaba su nieto Evan, igual que él.


    Su nieto era un chico maravilloso, tímido, callado, introvertido y muy obediente y educado. A veces lo miraba y veía un halo de tristeza en él, pero no podía hacer más.


    Se cambiaron a otra casa con menos recuerdos, más pequeña, para los dos, no menos bonita, en la misma urbanización de las afueras. Su nieto fue al colegio, al instituto y a la universidad, y siguió los pasos de su abuelo, estudió ingeniería aeronáutica, ingresó en la base aérea como su abuelo. Y ahora a sus 32 años era un hombre excepcional. Escaló rápido y era ya comandante.


    Y ahí fue cuando Alexander recobró un poco la alegría. Ver crecer a su nieto y el saber que había hecho un buen trabajo con él, para su hijo, para su nuera y para Megan que no pudo soportar la pérdida de su hijo Alex. Claro que Megan siempre fue una mujer muy frágil y sensible.


    Cuando se jubiló con honores, su nieto ya llevaba unos años en la base. Y después sufrió el infarto, que fue leve, pero tenía que cuidarse.


    Y ahora paseando con Emily, iba triste.


    -Vamos general Alexander, hemos estado cinco años juntos, y vivo en su casa, pero me voy a casar y nos vamos a Santa Mónica. Él dirige un hotel y allí voy a trabajar.


    -Sí mujer, lo entiendo, y quiero que seas feliz, lo mereces, pero estaba acostumbrado a ti, cinco años y ahora buscar a otra chica…


    -La buscaremos antes de que me vaya. Cuando volvamos pondremos un anuncio y yo misma la elegiré. ¿Le parece bien?


    -Sí, tú siempre tienes muy buena vista con la gente.


    -Pues ya verá. Tendrá una chica maravillosa, y hará lo que yo he hecho, o mejor.


    -No, mejor no creo.


    -Además, su nieto viene casi todos los fines de semana.


    -Eso me alegra.


    -Yo me he ido los fines de semana. Veremos, si no es de aquí… ¿dónde dormirá los fines de semana? ¿En el pequeño apartamento?


    -Sí, está el pequeño apartamento que hice al lado de la casa para mi nieto hace dos años, pero que no quiere utilizar. Lo hice por si traía alguna chica, para tener intimidad. No ha vivido nadie.


    -Pero él no quiere.


    -Si no quiere, a lo mejor tiene alguna en su casa de la base, no sabemos.


    -Si tiene, ¿por qué no la trae para que la conozca?


    -Ya la traerá, si es que la tiene. A lo mejor no es nada serio. En todo caso limpiaré el apartamento mañana, por si acaso, tiene de todo.


    -Si, es de una sola planta y solo tiene 40 metros cuadrados.


    -Para un fin de semana, si vive lejos, tiene suficiente.


    -¿Ves cómo eres la mejor Emily?


    -Sí, y por eso me caso.


    -Si tuviera tu edad, me casaría contigo.


    Y Emily se reía.


    -Eso sí, un general es un general.


    Él vivía muy bien con Emily, era tranquila, cenaban a veces en el porche, hacia bien de comer y le ayudaba a bañarlo y a él n o le importaba que lo viera, se había a costumbrado a ella. Limpiaba, y una vez al mes dos chicas hacían una limpieza a fondo.


    Iba a comprar, encargaba la compra, lo llevaba al médico, le daba sus pastillas, y dormía en la habitación de enfrente.


    Era más una nieta para él y lo sentía tanto…


    Al día siguiente Emily, limpió el apartamento, separado de la casa, pero sin quitarle belleza al jardín delantero, tenía su propio garaje donde ella metía su coche.


    Y cuando acabó temprano, hizo lo que siempre hacía, y después de comer, mientras Alexander echaba su siesta en su sillón favorito de la sala, al otro lado del despacho, ella puso un anuncio por California pidiendo una chica interna con experiencia, para cuidar a una persona mayor.


    La casa de Alexander, era bonita, de estilo español, la entrada tenía unas escaleras de medialuna, y un garaje a la izquierda para dos coches, el suyo y el de su nieto, aunque el suyo, lo utilizaba Emily para que no estuviese parado.


    Dos salas, una sala que le encantaba a Alexander que daba al jardín delantero, y en la que tenía de todo, incluso comía allí. Y un despacho que ya apenas utilizaba, lo utilizaba Emily para dejar las facturas de lo que gastaba y que su nieto le chara un vistazo los fines de semana que venía y las cuentas, y Evan, el nieto las miraba y trabajaba allí a veces. 


    Un salón con cocina abierta con una isla mediana, comedor para seis y un salón con tres sofás, frente a unos estantes. Emily había puesto cojines y mantitas y un par de lamparitas y mesitas iguales que las de en medio, por si leía.


    En el patio, al fondo la piscina.


    Varios cuartitos, uno de lavado y limpieza.


    Una barbacoa, césped en el patio dos balancines y una mesa como en el porche de la entrada.


    Y arriba tres dormitorios completos, con sus baños y vestidores, el principal doblemente amplio.


    A veces, Emily lo llevaba a otros pueblos cercanos o daban un paseo en coche hasta el lago.


    Su nieto Evan, era un modelo cuando venía los fines de semana, era tan correcto que no traía ropa sucia, y eso que ella se lo decía.


    -Tengo lavadora Emily, ya bastante tienes con mi abuelo y la casa y demás.


    -Pero si vienen dos chicas un día al mes.


    -Por supuesto. A mi abuelo le gusta la limpieza y el orden como a mí, y tú haces bastante.


    -Bueno como quieras Evan.


    Si no tuviese a su novio James, se ligaría a ese portento de hombre, pero era demasiado recto y serio, poco hablador, salvo con su abuelo, ahí sí lo había oído reír. Tenía 32 años y era hermético, cerrado y hablaba lo suficiente, analizaba y a veces incomodaba, pero a ella no.


    Era guapo hasta decir basta, alto y fuerte y con unos ojos verdes claros preciosos, el pelo corto y siempre pulcro, no había conocido un hombre más pulcro, las uñas arregladas, todo, los zapatos brillantes, ni una arruga en la ropa…


    Mejor su James, no quería saber cuándo ese le hiciera el amor a una , frio como el hielo de escocia. En eso no se le parecía a la calidez de su abuelo, en fin, a ver cómo lo llevaba la nueva. No iba a elegir a una persona mayor, para Alexander, una chica joven, que le alegrara, lo conocía.


    Y cuando ese fin de semana vino Evan, se lo dijo que había puesto un anuncio y que su abuelo y ella iban a elegirla.


    -Elige bien Emily, daré el visto bueno cuando la vea.


    -Muy bien. Esperemos tener suerte.

  



  

    CAPÍTULO DOS


     


    Valle Gil, era una chica gaditana, de Cádiz, la Tacita de Plata de Andalucía. Alegre por naturaleza, graciosa, y no porque su vida hubiese sido fácil. 


    Era morena con el pelo por la cintura, liso y castaño oscuro, morena y con pecas en la cara, no pasaba del metro sesenta y era delgada, de pechos firmes. Los labios gruesos, la nariz pequeña y los ojos marrones claros, tan claros que parecía una gata.


    Nadie diría que una mujer tan preciosa y bonita de niña, tan muñequita, estuviera en los Servicios Sociales desde que su madre, drogadicta, la dejaba sola, los vecinos denunciaron y se la quitaron. Para la madre fue una liberación, no quería a una hija de la cual no sabía quién era el padre y una noche cuando Valle Gil de apellido como su madre, tuvo 8 años, le dieron la noticia de la muerte de su madre.


    Ella no entendía qué significaba aquello, porque apenas la recordaba, ni siquiera sabía qué era una madre, porque nunca había tenido una. Pero aquello significó que no fue adoptada por ninguna familia, porque querían niños pequeños. Y se quedó en los Servicios Sociales hasta cumplir 18 años, justo al terminar el instituto.


    Recibió al salir 3.000 euros para buscarse un lugar donde vivir, aunque ella había solicitado una beca, encontró un piso pequeño de una sola habitación en un barrio obrero.


    Le concedieron beca para estudiar enfermería en la universidad y encontró trabajo, de camarera los fines de semana, media jornada durante la semana por las tardes cuidando a una persona mayor, desde que salía de la universidad hasta que su hija venía de trabajar.


    Cenaba y comía con ella y ganaba casi dos sueldos, y aprovechaba para estudiar todo el tiempo libre que le quedaba. No había tiempo libre para salir, ni para diversiones, tenía un móvil barato, y pagaba el piso e internet, y apenas luz porque estaba todo el tiempo fuera.


    Los cuatro años que estuvo en la universidad, en el bar y en la casa de la señora Lucía a la que cuidaba, ahorró dinero, en comida, en ropa, que apenas se compraba, solo lo más barato, en mercadillos. Había aprendido a ahorrar en los Servicios Sociales. 


    Y aunque en la universidad, veía a las chicas guapas, pintadas y bien vestidas, ella era distinta… El patito feo.


    Los dos últimos años se apuntó a una academia de inglés para perfeccionar el idioma.


    Tenía una meta, un sueño y era irse a trabajar a Estados Unidos. Dejar Cádiz le iba a costar, pero no tenía a nadie, apenas amigas y le encantaba California. Veía a esas playas, esos chicos y dónde mejor.


    Ahora, que cuando se fuera tendría un tiempo para encontrar trabajo, iría como turista, pero su afán era encontrar un trabajo en un hospital o en cualquier sitio, para empezar, no podía pedir la luna. Con irse tenía bastante, por eso ahorraba. Se iría a un hotel de vacaciones unos días. Nunca tuvo vacaciones y al terminar enfermería con sus prácticas, no podía pagarse un máster. Bueno, podía, pero no quería estar más allí. Con el título ya podía encontrar un trabajo y vivir de forma distinta y entonces haría el máster. Lo haría en Estados Unidos si encontraba trabajo.


    Y por fin se graduó, con 22 años, a punto de cumplir 23. Con buenas notas.


    Preparó su pasaporte, un hotel, su vuelo en segunda y preguntó qué necesitaba en Estados Unidos para encontrar trabajo.


    Y un asesor se lo dijo y no quiso cobrarle nada.


    Se despidió de sus trabajos. Y quedó liberada y cansada a su edad.


    Cambio su dinero a dólares porque había cobrado la beca, que siempre la cobraba a finales del curso. 


    Con todo ahorrado de esos cuatro años de trabajo duro y en vacaciones, tenía más de 60.000 dólares. Todo un dineral para ella, pero necesitaba una semana de vacaciones. Se lo merecía. Nunca había estado más cansada y le vino todo el cansancio de golpe.


    Y se encontró en el avión con una maleta que se había comprado pequeña y poca ropa, pero en cuanto llegara, se compraría ropa bonita, iría a un salón de belleza, se haría de todo. Y compraría lo que le aconsejaran. 


    Sabía ingles perfectamente. E iba más contenta que en toda su vida.


    Eran muchas horas de vuelo, pero cuando llegó, tomó un taxi a su hotel en tercera línea de playa de Santa Mónica, y allí se duchó, salió a comer una buena hamburguesa y se quedó dormida día y medio.


    Cuando se levantó, tenía un hambre horrible.


    Fue a tomar un buen desayuno y pasó por las tiendas más baratas, de ropa maravillosa, preguntó a la chica de la cafetería.


    Se compró un bolso y un móvil nuevo, se lo configuraron. No tenía ni un número, salvo el de la universidad. Y un pc y su maletín, varios pendrives y algunos bolígrafos y dos libretas preciosas, folios y todo lo metió en el maletín que se compró.


    Una maleta grande. Iba a tirar toda la ropa y llenar la que traía y la que había comprado de todo. Desde maquillaje a perfume.


    Por la tarde se fue a un salón de belleza y acabó la última, le hicieron de todo, pies, uñas el pelo, se lo cortaron un poco le dieron brillo, mascarillas, que ella compró, y un buen masaje, que necesitaba, la cara. 


    Y se acabó, al día siguiente iba a bajar a la playa, tenía de todo, su bolso, bikinis, dos toallas, crema para el sol, para después… un par de gafas maravillosas.


    Se había comprado tacones para salir, más de diez pares. Una barbaridad de ropa, zapatos, bolsos y complementos.


    Cuando se fuera tendría que apretar bien las maletas o comprar aparte un bolso más.


    Los días siguientes su vida, era una vidorra que se merecía, playa, comer, salir a bailar a tomar una copa, no quiso ligar con esos chicos, tan esculturales, pero hablaba y lo pasaba bien. A veces se quedaba en el hotel, a bailar.


    El cuarto día, miró por internet los trabajos y se encontró con uno que parecía interesante, no quería ser camarera, el problema era que tenía que viajar a un pueblo cerca de una base aérea, allí en California, pero a unas casi siete horas, ofrecían un buen sueldo, interna salvo los fines de semana y con casita para esos días. O sea, que todo lo que ganara sería libre, para ella y sin gastos. Para empezar… Ya buscaría más adelante en hospitales.


    Era para cuidar a un general del ejército del aire, en Marysville.


    Y lo buscó en el mapa. Casi siete horas de autobús.


    No importaba, miró las casas, eran preciosas, el pueblo, el lago, le gustó y llamó.


    -¡Hola buenos días!


    -¡Hola!- contestó una chica joven o eso le pareció.


    -Me llamo Valle y llamo por el anuncio.


    -¿Qué edad tiene?


    -23, sé que soy joven, pero soy enfermera y he hecho las prácticas, soy de España.


    -¿No tiene trabajo?


    -Acabo de terminar las prácticas y llegar al país, pero soy enfermera y puede comprobarlo.


    -Le explicaré el trabajo y si está interesada, puedo hacerle una entrevista.


    -Me parece bien, aunque ahora estoy en Santa Mónica, pero puedo tomar el primer autobús que salga por la mañana. Y estaré ahí cuando me diga, si me da la dirección y decide hacerme la entrevista.


    -Perfecto.


    Y a Emily, le cayó bien, le gustó su entusiasmo. Le explicó todo, el sueldo y a ella le interesó.


    -Intentaré estar mañana ahí por la tarde. Saldré temprano, he visto los autobuses.


    -Perfecto, te espero para cuando llegues.


    -¿Hay muchas personas interesadas?- preguntó Valle interesada.


    -Eres la primera hoy, acaba de salir el anuncio, pero generalmente nadie quiere estar interna.


    -Bueno, no me importa, si tengo los fines de semana libres.


    -Estarás bien, te gustará, ya verás. Te mando la ubicación a tu móvil y te veo mañana. Si te pierdes me llamas.


    Tomaré un taxi desde la estación.


    -Muy bien Valle, ¡qué nombre más bonito!


    -Sí, Es bonito. Gracias.


    -Nos vemos mañana Valle.


    -Gracias Emily.


    -General…


    -Dime ni niña- le dijo el abuelo.


    -Creo que tenemos a una chica.


    -¿Ya tan pronto?


    -La primera que ha llamado, es enfermera, pero joven acaba de terminar las prácticas.


    -¿Qué edad tiene?


    -23


    -Pero Emily…


    -Es enfermera y me gusta, al menos sabe, la gente me da buenas vibraciones, y Valle me da.


    -Pero tengo que bañarme y es demasiado joven.


    -Es enfermera, yo no soy nada, solo fui al instituto, no creo que se asuste por ver un pene- y se reía.


    -Emily a veces eres …


    -Vamos mi general, y lo abrazaba. Es lo que hay.


    -¡Está bien!, la veremos mañana. ¿No ha llamado nadie más?


    -No, espero que llamen hoy para tener más opciones.


    Y llamaron ese día, pero o chicos, que el general no quería, o mujeres incluso mayores.


    -No voy a hacer entrevistas hasta que no vea a Valle.


    -¿Qué nombre es ese?


    -Valle y se lo tradujo. Creo que es ella.


    -Si tú lo dices,…


    Y a las dos de la tarde del día siguiente, cansada de tantas horas de viaje, el taxi dejó a Valle en la puerta del general Alexander Cameron, le dejó las maletas y el bolso al lado de la puerta y ella le dio las gracias, le pagó y llamó al timbre.


    -¡Hola! - abrió Emily, ¿Valle?


    -Sí, soy yo.


    -Me alegro de verte, estoy encantada. Soy Emily.


    -Y yo, también me alegro, después de casi ocho horas de camino.


    -Sí, estabas lejos, pero me gustas, ¡qué guapa y qué pelo tienes!


    -Si, tengo que recogérmelo para trabajar.


    -Pasa, venga, ¿has comido?


    -Sí, hemos parado en un pueblo.


    -Pues tomamos café con el general en la sala y te hacemos la entrevista.


    -¿Dónde dejo las maletas?


    -Espera te ayudo y las dejamos aquí detrás de la puerta.


    -Tengo dos, un bolso, el maletín y este bolso de mano. Toda mi vida, está ahí.


    -Venga pasa, te presento al general. Es alto, pero como verás, yo también soy pequeña. Te he hecho unas listas, y estaré esta semana contigo para que veas el trabajo, luego me voy, voy a casarme y me voy donde estabas, mi novio es director de uno de los hoteles y trabajaré allí, solo hice el instituto.


    Y bla, bla, bla…Emily hablaba por los codos y ella también.


    -Esta es su sala, le encanta.


    -¡Hola general!, le presento a Valle Gil, española.


    Y el general se levantó y la saludó.


    -Siéntate muchacha. ¡Qué guapa eres!, como Emily. ¿De dónde vienes?


    -De España, del sur.


    -Bueno a ver, cuéntanos que hacías en Santa Mónica. 


    Y Emily hizo café y estuvieron hablando hasta casi la cena, Valle le contó toda su vida y a Emily le encantaba a pesar de ser tan joven, la veía capaz de hacer cualquier cosa.


    Cuando Valle fue al aseo…Le dijo Emily al general:


    -¿Qué le parece?


    -Nos la quedamos... me la quedo, Ha pasado mucho y yo también, Y es alegre y habla tanto o más que tú, quiero alegría en mi casa.


    -Nos la quedamos, me encanta. Cenamos y le doy el apartamento para que descanse, y mañana que se venga a la hora que nos levantamos. Y esta semana aprenda.- dijo la chica.


    -Perfecto.


    -Vamos mañana a la asesoría y se le hace el contrato, que se haga un seguro de salud y me da de baja a mí.


    -Para el viernes.


    -Muy bien.


    Y después de cenar como si fueran familia, Emily le dio las llaves del apartamento.


    Está limpio y he comprado algunas bebidas, café y algunas cosillas por si quieres de noche. Si te quedas, puedes comprarte algo los fines de semana.


    -Gracias Emily, ¡ojalá hubiese tenido una amiga como tú!


    -Tengo que comprobar mañana, bueno, esta noche tu título lo entiendes y hablar con los trabajos que has hecho.


    -Claro que sí.


    -Vale, venga, vamos.


    -Esta es.


    -Preciosa.


    -Tiene 40 metros, pero para ti sola y el fin de semana… el resto dormirás en mi habitación, ya te diré dónde está, frente a la del general. Su nieto duerme en la del fondo cuando viene.


    -Gracias, pero esto es precioso.


    -Sí, tiene una mesita de despacho y todo. Un sofá y un sillón, una cocinita pequeña y un baño en el dormitorio,


    Un cuarto de colada y nada más, pero tienes tele, una estantería y una mesa de centro y dos taburetes en la barra de la cocina y una mesa para dos.


    -Suficiente. Me encanta. He vivido en una más pequeña y fea durante la carrera.


    -Es luminosa, aunque ahora es de noche, pero mañana te encantará.


    -Bueno te dejo, voy a comprobar tus referencias y mañana nos levantamos a las ocho. Te vienes y preparamos el desayuno y demás.


    -Perfecto estaré a las ocho.


    -Puedes usar zapatillas, ir cómoda. 


    -Vale gracias.


    -Ah, a veces el nieto tiene guardia o algún viaje a otra base y no tendrás ese fin de semana, pero con solo hacer la comida tienes, te lo pagarán.


    -No hay problema.


    Y se quedó sola, y le encantada. Iba a ganar 4000 dólares y los gastos pagados y utilizaría el coche el general.


    Le habían hablado de Evan, pero ella no echó cuentas al nieto. Solo se iría a su apartamentito y punto.


    Deshizo todo el equipaje, se dio una ducha, y ya se llevaría parte de la ropa y de baño a la casa si la contrataban.


    Y se acostó, puso el despertador y a dormir.


    Estaba muerta.


    A las ocho en punto, con mallas negras, una camiseta bonita y sus zapatillas de deporte nuevas, de los tres pares modernos que se había comprado, estaba en la puerta de la casa.


    -Aún está dormido,- le dijo Emily cuando le abrió -te enseño la casa, ¿vale? tus referencias eran ciertas.


    -Gracias.


    -A ti, tenía que comprobarlas por el general, usarás una tarjeta y quiero que nadie lo estafe.


    -Nunca lo haría Emily.


    -Gracias, su nieto te mataría.


    -Entonces con más razón- y se rieron.


    Le enseñó la casa.


    -Me gusta.


    -Pues vamos a despertarlo.


    -Vamos general, que hoy tiene dos chicas guapas para usted.


    -¡Vaya!…


     Valle, miraba como o Emily lo afeitaba, lo lavaba y los vestía y ella hizo la cama y recogió la habitación.


    Bajaron a la cocina, se hicieron los desayunos, lo que tomaba, y las pastillas anotadas y el estante donde estaban en el salón.


    -Bien, no son tantas. Está hecho un roble, solo para el corazón,


    -Ya veo.


    -Si le duele la cabeza, pues paracetamol nada más. Como todos.


    -Perfecto.


    El general se quedó sentado mientras ellas recogieron la casa.


    -Puedes poner una lavadora la semana con las sábanas y otra para ti. 


    -Perfecto.


    -Suelo hacerlo los viernes. Por la noche lo bañó, a ver si no tenemos problemas, no quiere que nadie le vea el pene, él se da por delante y nosotras por detrás. Pero luego hay que vérselo al ponerle el pijama, tú como si nada.


    Y Valle se reía.


    -Mujer soy enfermera.


    -Si, pero él es un general pudoroso. 


    Cuando acabaron de limpiar, fueron a la asesoría y al lago, allí estuvieron un rato dando un paseo y se sentaron en un banco del parque, hablando de todo.


    Se había sacado un seguro de salud que eso lo pagaba ella y le dio su número de cuenta para su nómina.


    -Bueno, cuando lleguemos a casa, nos tomamos algo y a las dos o dos y media toma café descafeinado y pastas, no más de tres.


    -Perfecto.


    -Y por la noche cena no con mucha grasa. Te daré la tarjeta para comprar todo lo necesario que vaya haciendo falta.


    -Muy bien, -dijo Valle.


    -Te tengo las listas de todo.


    -Me las llevo esta noche y les echo un vistazo.


    -Tiene las tiendas donde compramos. Ahora nos vamos a casa y nos llevamos el pan y el periódico. Se duerme, el periódico lo lee por la tarde entre el café y la cena. Puedes aprovechar para hacer la cena mientras o algo de la casa, si ha quedado por hacer. Una vez al mes vienen dos chicas a hacer una limpieza a fondo, así que tú lo de diario.


    -Perfecto. ¿Qué hacemos de comer hoy?


    -Le gustan los sándwiches de pollo, y una cervecita sin alcohol.


    -Muy bien.


    -Y hacemos la cena.


    -Hoy vamos a hacer pescado hervido y patatas cocidas, no le gusta mucho, pero eso y un yogurt. Hacemos para los tres, y nos salimos al porche a charlar, a veces lo dejo leer el periódico. Cuando cena ya está cansado, baño, pijama y a dormir. La ropa hay que cambiársela todos los días, el pijama también.


    -Perfecto.


    -Ya sabes, es mayor, y que huela bien, el encanta, es presumido, le cortas las uñas y las de los pies, todas las semanas. Se lava los dientes tres veces al día, tú miras lo que vaya faltando de su aseo, le gustan sus marcas.


    -Muy bien.


    -Cuando cambia la estación hay que cambiar de ropa, le gusta ir de compras, él te dice lo que le hace falta. Tiene sus tiendas favoritas.


    Y Valle se reía.


    -A veces, le gusta salir a tomar el café fuera, lo llevas. Solo sois dos, el trabajo es bastante bueno no hay que limpiar mucho. 


    Ese día le dio la tarjeta para los pagos y le dijo que las facturas y tiques los dejase en el cajón del despacho para cuando viniera su nieto los fines de semana.


    -¿Cómo es su nieto?


    -Un modelo, pero es serio y poco hablador, muy educado, eso sí, si cuidas bien de su abuelo, serás bien acogida. Pero es exigente.


    -Está bien.


    Y pasó la semana y a Alexander le caía muy bien Valle, le decía la pequeña española, pero que tenía fuerza. Y ella que era tan cariñosa… y nunca tuvo a nadie, derrochó su amor hacía el general.


    Ese fin de semana no pudo venir su nieto y Emily se fue y lloraron todos.


    -Vamos general, no quiero que llore- le decía Valle.


    -Emily me llama Alexander.


    -Pues general me gusta más, le da caché- y el general sonreía.


    -Pues como tú quieras.


    Y pasaron una semana fantástica, ella le hacía unas comidas con aceite de oliva, un poco más caro, pero utilizaba poco y al general le encantaba la cocina de Valle. Decía que era mejor cocinera que enfermera. 


    -Trabajé en un bar muchos años. Así, que a media mañana tomaremos tapitas si encuentro, que nos sean de mucho frito.


    -Voy a engordar, ya verás.


    Se había llevado la mitad de su ropa a la habitación de Emily y tenía un interfono por si lo oía por la noche.


    Con la comida, no tenía problemas y con Valle tampoco. Esa semana empezó a quererla y a protegerla él a ella.


    La veía pequeña y él siempre había sido protector, pero esa chica era una todoterreno, cuando se levantaba la casa estaba hecha y desayunaban, le quito los huevos y el bacón.


    -Pero Valle…


    -Eso es colesterol. Vamos a cambiar al desayuno español, que luego le hago las tapitas buenas.


    -Vale.


    Y le ponía tostadas con un bollo con aceite y tomate y una loncha de jamón york o pavo, su descafeinado y un zumo natural.


    -Esto está muy bueno.


    -Claro, y más sano, le chamos un poquito de aceite de oliva y está de muerte general.


    -Vas a cambiarme las comidas.


    -Soy Valle, no Emily,


    -Ya veo, me gustan.


    Y luego se iban en el coche, a dar un paseo y al parque. Se sentaban en un banco y él encantado de contarle su historia.


    -¡Que triste general!, solo con su nieto.


    -Y tú sola sin nadie.


    -Bueno, pero lo estuve desde siempre.


    -¿No has tenido novios?


    -Ninguno, nadie, ni un beso, eso es secreto. Era el patito feo, no me compraba ropa bonita, ni me pintaba, trabajaba para ahorrar y venirme.


    -¿De verdad mujer?


    -De verdad, no tenía tiempo, tenía un sueño y metas, y las estoy cumpliendo.


    -Con un viejo.


    -Es un general y soy su enfermera.


    -Eres más que una enfermera.


    -No me pesa y me gusta.


    -Eres una buena chica.


    -Gracias y usted un hombre encantador.


    Ella le daba la mano como si fuesen novios y el general le sonreía y a veces echaba su cabeza en el hombro del general.


    -Pareces mi nieta.


    -Nunca tuve un abuelo.


    -Nunca has tenido nada, mi niña, solo trabajo y estudio.


    -¿Qué quiere de cenar hoy?


    -Unos filetitos de ternera.


    -Con ensalada.


    -¿Sin patatas fritas?


    -Con ensalada o patatas cocidas.


    -Con ensalada.


    -Perfecto, ahora pasamos por la tienda.


    -¿Sabe? creo voy a hacer un máster, tengo tiempo mientras duerme y por la tarde o por la noche. Y los fines de semana. Aquí se acuesta la gente temprano.


    -¿Has visto algunos interesantes?


    -Sí, haré uno on line. Empiezan en septiembre, son dos años. Puedo hacerlo en tres, no tengo prisa, soy joven.


    -Pues te apuntas y lo haces, para cuando me muera puedes trabajar en un hospital o clínica.


    -¿Cuándo se muera? No se me va a morir. Tiene 75 años y voy a cuidarlo. Tiene que casarme.


    -Pero si no tienes novio.


    Y se reía el general.


    -Me buscaré un militar, vienen a tomar algo y a vivir los fines de semana.


    -Puedes llevarlos a la casita. Es tuya.


    -Ya veremos, no me gustaría, no.


    -Bueno, ofrecida está.


    -También me compraré un coche pequeño, por si voy los fines de semana algún lado.


    -Voy contigo, tengo un amigo que vende coches.


    -Cuando pague el master, miro mi cuenta, quiero pagar todo al contado.


    -Puedes pagarlo a plazos.


    -No, no quiero deber nada.


    -¡Que muchacha más terca!


    -Sí, si tengo dinero, compro, si no, no,


    -Es una buena forma de vivir.


    -Nos vamos ya, voy a comprar unas latas de atún y le voy a hacer unos pinchos del norte.


    -Vámonos, mañana conocerás a mi nieto.


    -Me quedaré por la mañana y dejo comida para sábado y domingo. Tengo sábado por la tarde y domingo de descanso.


    -Valle, tienes el sábado entero.


    -Pero quiero dejar al menos comida para los dos días.


    -No puedo contigo.


    -Si no tardo nada.


    -Como quieras guapa. Nos vamos.


    Y ella se agarraba a su brazo.


    -Es alto.


    -Y tu pequeña.


    -¿Y su nieto?


    -Más alto y guapo que yo.


    -Pareceré una hormiga.


    -La reina, eres tan bonita… los hombres te miran, me he dado cuenta.


    -Anda ya general…


    -Que sí mujer.


    Y así andaban.


    El general era feliz con Valle.


    


     


  




  

    CAPÍTULO TRES


     


    El viernes por la tarde, Evan llegó cansado. El día anterior había hecho la colada y limpiado por la tarde la casa que tenía en la base, donde vivía. Hizo un bolso para ir lo antes posible a Marysville. Estaba preocupado por su abuelo. Hacía una semana que Emily se había ido y deseaba ver a la sustituta. Y para colmo tuvo que viajar a Hawái. Se había dado una ducha y había metido en el bolso su bolsa de aseo y ropa para el fin de semana, aunque tenía en casa, siempre se llevaba algo.


    Cogió su todo terreno, lo limpió y echó gasolina y a las tres y media estaba aparcando en el garaje. Había comido en la base, pero no había tomado café. Y necesitaba uno.


    Abrió la puerta de la casa, miró dentro y dejó en la sala el bolso. Su abuelo estaba dormido y el miró en el despacho, cerrado, en todo el salón no había nadie y la puerta del patio estaba abierta, y se asomó.


    Lo primero que vio fue un trasero bonito dentro de unas mallas negras.


    Era una mujer con una cola alta y larga, morena, delgada y pequeña. 


    -Otra. -Dijo.


    Miró cómo se subía la camiseta y se hacía un nudo en la barriga, estaba recogiendo hojas y limpiando el césped.


    Esa postura que tenía, invitaba a cogerla por las caderas y ¡joder!, hacía tres meses que no tenía sexo y sin ver a esa enfermera, según su abuelo, se estaba poniendo duro.


    -¡Hola!, buenas tardes, dijo Evan, -y ella dio un salto.


    Y se volvió.


    -¡Madre mía!, menudo susto,- puso la mano en el corazón. -¿Quieres matarme?


    Él se sorprendió que lo llamara de tú, pero no dijo nada.


    -Bueno, no era esa mi intención.


    Valle fue a lavarse las manos al grifo y se secó con una toalla.


    Y le extendió la mano para saludarlo. 


    -Supongo que eres el comandante Evan, el nieto del general.


    -Ese mismo. -Y apretó sus manos contra la pequeña de ella que lo miró hacia arriba.


    -Está dormido, -dijo ella.-Y aprovecho para limpiar el césped y ahora hacerle la cena.


    -¿Ya has terminado el césped?


    -Sí, voy a poner la toalla en la lavadora.


    Se la quedó mirando cómo se bajaba la camiseta. Y miró sus pechos, preciosos, redondeados, y casi grandes para su tamaño. Desde luego, era una jovencita, no creía que fuesen de silicona. Y menos una enfermera.


    -Bueno, por fin te conozco.


    -Sí, por fin te conozco a ti.


    -Vamos dentro, hace calor.


    -Puedes usar la piscina.


    -Sí, lo sé, pero me gusta cuando tu abuelo se sienta en el patio y no da tanto el sol para estar pendiente de él.


    -Ahora está solo.


    -Hace cinco minutos que he ido a verlo.


    -¡Está bien!, tenemos que hablar.


    -Claro, cuando quieras.


    -¿Te parece en el despacho?


    -Por supuesto.


    -¿Has tomado café?


    -Tu abuelo sí, a mí me gusta tomarlo ahora.


    -Me gustaría uno.


    -Vamos entonces. Me dices cómo lo quieres.


    -Sintió cierto malestar de que lo tratara como si lo conociera o como a un amigo, estaba acostumbrado a que lo trataran de comandante, de usted, de señor, salvo las mujeres con las que se acostaba.


    Fue tras ella, a la cocina y se sentó en la isla.


    Y ella lo miró.


    Era guapo para matar- pensó ella.


    Era guapa mara morirse. Pensó él.


    Cuando se puso frente a él en la isla lo miró, y él miró su escote, un tanto atrevido. Sí, no eran tetas de silicona y sí, eran preciosas y ya le gustaría...


    -¿Qué miras?-le dijo Evan.


    -Que cómo quieres el café.


    -¡Ah perdón, solo, sin azúcar!


    -¿Pastas?


    -No tomo dulces.


    -¿Ni tarta?


    -¿Hay?


    -Sí, tu abuelo me hizo comprar la que te gusta.


    -Entonces un trozo, ¿me la llevas al despacho y traes lo tuyo?


    -Ahora voy, Evan.


    Y él apretó los dientes, porque quería distancia con el personal. Si su abuelo mirara en su cerebro ya le estaría echando la bronca.


    Ella llevó una bandeja con los cafés y las tartas en platos y azúcar y cucharillas y dos servilletas, bien puestas.


    Lo dejó en un hueco que él hizo.


    -Siéntate, -le señaló frente a su sillón.


    -Bueno cuéntame…


    -¿Eres española?


    -Sí, del sur.


    -¿De dónde?


    -De Cádiz, -y Evan abrió su móvil y miró, mientras se tomaba el café y la tarta.


    -Bonita ciudad.


    -Gracias es preciosa y tiene playa.


    -Bien y, ¿cómo has llegado aquí?, aunque mi abuelo me ha contado toda la historia.


    -Pues es la que tu abuelo te ha contado.


    -O sea, que no tienes experiencia.


    -Seis meses de prácticas, creo que es suficiente, Emily solo había ido al instituto. Yo soy enfermera.


    -Sí, lo sé.


    -Tu abuelo está contento.


    -También lo sé, lo llamo a diario.


    -Lo sé, no me retiro de él.


    -¿El fin de semana pasado no saliste?


    -Por supuesto que no, no voy a dejarlo solo. Me iré esta noche al apartamento cuando lo acueste.


    -Mañana vengo a hacer la comida solo y os dejo para el fin de semana.


    -Eso no entra en tu contrato.


    -No, pero quiero hacerlo, a tu abuelo le gusta mi comida.


    -Sabes cocinar con…


    -23 años, casi 24. Sí, estuve trabajando cuatro años en un bar.


    -Bien. me gusta la gente honrada, Valle.


    -Y a mí, yo lo soy, no trabajaría para nadie que no lo fuese.


    Tenía contestaciones para todo.


    -¿Has visto el pueblo?


    - Lo que voy con tu abuelo, para salir, no, intentaré ir este fin de semana, he salido poco-


    -Aquí.


    -En general.


    -¿Y qué te gusta?


    -Bailar y tomar una copa, no bebo alcohol, el cine…


    -Quizá salga luego, mañana cuando acabe la comida iré a comer fuera y a la peluquería, necesito comprarme algunas cosas. Y por la noche quizá salga también, depende. Tu abuelo me ha dejado el coche hasta que me compre uno.


    -¿No tienes?


    -La semana que viene va a venir conmigo a comprarme uno.


    -¿Qué te parece el apartamento?


    -Precioso, me encanta.


    -¿No tienes padres?


    -No, ya lo sabes, vengo de os Servicios Sociales. No me quiso adoptar nadie, ya era mayor. Y las parejas querían niños pequeños o recién nacidos.


    -¿Novios que deba saber?


    Y ella rio.


    -Ninguno, no he dejado a nadie, ni me he traído a nadie. Espero conocer a algún chico aquí.


    -Hay muchos militares de la base.


    -Me gustan los uniformes. Aunque no me importaría si no tiene, quiero un buen chico, aunque no busco nada.


    -Muy bien, seguro que encuentras un chico, eres muy guapa.


    -Gracias, tú también. ¿No tienes novia?


    -No, no tengo.


    -¿Tienes 32 años?


    -Sí, eso tengo.


    -Yo cumplo 24 el mes que viene.


    -Toda una mujer.


    -¿Te estás cachondeando de mí?


    -No es mi intención.


    -Me llevo la bandeja y vengo.


    Y al levantarse el vio más escote aún.


    -¡Buff!, ¡cómo estaba!, le gustaba su olor. Era pequeña, pero era una muñeca, si entrara en la base se la rifarían, seguro. Esos ojos grandes tan claros marrones y esos labios carnosos…


    Cuando volvió se sentó en el mismo sitio.


    -En el cajón están las facturas de lo que he comprado estas semanas.


    Y él las sacó, hizo la cuenta, las metió en el pc y miró su móvil.


    -Coincide.


    -Gracias, ingresaré algo más en la cuenta.


    -¡Hombre!- dijo el general desde la puerta. Estáis aquí…


    -Abuelo -y Evan se levantó y lo abrazó.


    -Dos semanas sin verte, he visto tu bolso.


    -Sí, voy a subirlo a la habitación y me voy contigo a la sala.


    -¿Qué tal por Hawái?


    -Te lo cuento ahora.


    -Nos vamos, sí.


    -Voy a preparar la cena entonces- dijo Valle.


    -Hoy para tres Valle, comes con nosotros.


    -Sí, tengo que bañarlo antes de irme.


    -Puede hacerlo mi nieto.


    -Es mi trabajo.


    -¡Qué testaruda! -Oyó al bajar Evan de dejar el bolso.


    -Lo quiero.


    -Ya lo sé, yo también mi niña.


    Y salió de la sala justo cuando entraba Evan.


    -Abuelo…


    -Si, dime hijo.


    -¿Que confianzas son esas en una semana?


    -Dos, y es tan bonita y cariñosa, es un portento, más que Emily. Hace todo y bien y la comida… me la ha cambiado, ya no tomo huevos en el desayuno ni bacón.


    -¿No? ¿Entonces?


    -Tostadas con aceite de oliva tomate y jamón york. Zumo de naranja y descafeinado más clarito.


    -¡Está bien! ¿Estás contento entonces?


    -Feliz, me gusta mucho, tiene conversación, es culta y limpia antes de bajar yo, ya tiene todo limpio, solo recoge mi habitación, desayunamos y nos vamos al parque. Me hace andar, porque estuvimos en el médico para ella y para mí y me dijo el cardiólogo que tenía que andar media hora, y vamos por el parque antes de sentarme. Me costó los primeros días, pero estoy fenomenal.


    -¿Y para ella para qué?


    -Para tomar pastillas anticonceptivas.


    -Bien.


    -Sólo quiero dejarte en buenas manos.


    -Estoy en buenas manos, es tan linda, es preciosa, graciosa. ¿No te has fijado?- le dijo mirándolo a ver si le sacaba algo.


    -Sí, es bonita.


    -Es pequeña para ti y más joven, pero eso no importa.


    -Abuelo no busco novia, no me busques.


    -¿Por qué? tienes ya treinta y dos años, ¿no piensas casarte y darme biznietos?


    -Espera un poco, aún ni he encontrado a la mujer adecuada.


    -Valle es muy bonita.


    -No sigas por ahí.


    -Bueno, pues cuéntame que tal por la otra base.


    Y él estuvo hablando con su nieto mientras Valle oía rumores solo desde la cocina.


    ¡Joder cómo estaba Evan!, era el tío más bueno que había visto en su vida, tan alto tan guapo, tan serio…


    Emily tenía razón. Era demasiado serio y hermético, y no sabía si iba a salir por la noche, podían turnarse.


    Se lo preguntaría. Ella quería salir esa noche de viernes. Y el sábado si podía.


    Cuando puso la mesa para la cena, Evan tuvo que admitir que cocinaba de muerte. Era la mejor comida que había probado en mucho tiempo.


    -Estaba muy buena Valle.


    -Gracias.


    -Te lo dije, cocina muy bien y sin grasa.


    Recogió toda la cocina y le puso a Evan un café que le pidió. Limpió un poco la cocina y metió todo y puso un lavavajillas.


    -General nos vamos a la cama.


    -Sí hija, estoy cansada.


    -Tome la pastilla. Vamos al baño.


    -Ahora subo.


    -Evan vació su bolso y ella acostó al abuelo, bañado y se llevó la ropa y le dio con la fregona.


    -Buenas noches general.


    -Buenas noches mi niña. Y ella lo abrazó y le dio dos besos.


    Y salió de la habitación dándole con la fregona hasta chocar con un cuerpo duro y caliente en el umbral.


    -Evan, tienes de dejar de hacer eso.


    -¿Qué? 


    -¿Asustarme?, no te esperaba, coge eso.


    Y Evan lo cogió. Y lo llevó consigo abajo.


    -Te quería preguntar… 


    -Dime.


    -Quiero salir esta noche, pero si quieres salir tú, salgo mañana.


    -¿Vas a salir ahora?


    -Sí, voy a ducharme y me arreglo, voy a bailar y a tomar algo.


    -¿Sabes sitios?


    -Sí, -y le dijo uno.


    -Es bueno, pero ten cuidado, déjame tu móvil.


    Y ella se lo dio.


    -Anota el mío.


    -Vale, si tienes algún problema me llamas.


    -Bueno, me voy ya entonces.


    -Pásalo bien, me voy al porche un rato, me llevo esto.


    Quería ver cómo salía, cómo iba vestida.


    Cogió la llave del coche del abuelo, lo sacó del garaje y lo puso en la puerta del apartamento.


    Evan movía la cabeza.


    ¡Qué mujer! no paraba, lo cansaba.


    Se sentó en el porche con unos informes y en tres cuartos de hora la vio salir y se quedó pasmado.


    Llevaba unos tacones rosas fucsias preciosos, altísimos, una faldita negra y fucsia, pegada y muy corta, un top por donde asomaban parte de sus senos, era un conjunto en fucsia y negro y el bolso negro como unos pendientes.


    Era atrevido pero elegante y ver esas piernas y esos pechos, lo puso a tono.


    ¡Joder!…


    Ella fue hacia él.


    -Bueno Evan me voy.


    -Vas muy guapa, lista para ligar.


    -Voy a bailar.


    -A eso me refería- y lo dijo serio. -Hasta luego.


    -¡Hasta luego!


    -Valle…


    -Dime… 


    -Hombres en el apartamento, no.


    -Lo sé, tu abuelo me ha dado permiso, pero le dije que, de ninguna manera, no voy a traer a un hombre aquí.


    -Nos entendemos entonces.


    -Pues claro hombre, no soy tonta. Adiós. Mañana sales tú si quieres.


    -Ya veremos.


    La vio salir con el coche y se sintió celoso. Era la primera vez que sentía algo así y no quiso admitirlo.


    No se iba a acostar hasta verla venir, aunque el pueblo era tranquilo, los chicos de la base bebían. 


    Iba a ver al abuelo de vez en cuando y miraba el reloj, estaba nervioso, se puso un chándal la última vez que subió a ver al abuelo y las zapatillas. 


    Y siguió trabajando.


    A las dos apareció el coche del abuelo.


    -No creía que le hubiese dado tiempo a acostarse con nadie, o si, un polvo rápido, bien sabía él lo que eso era, lo había hecho, alguna vez.


    -Cerró el garaje y lo saludó.


    -¿No te has acostado?


    -No, tengo trabajo y Valle se sentó a su lado y él la miro.


    No pedía permiso para nada. Vivía libre.


    -¿Qué tal la noche?, -le preguntó sin dejar de mirar sus papeles.


    -Estupenda, me he cansado de bailar, me he tomado dos copas sin. Me gusta el sitio.


    -¿Has conocido a alguien interesante?


    -Sí, a un par de chicos de la base.


    -¿Y qué?


    Y la miró.


    -No. -Dijo ella sabiendo a qué se refería.


    -Pues ibas muy guapa.


    -Gracias, pero no.


    -Voy a meter la llave dentro y me voy a acostar.


    Y la colgó y al darse la vuelta allí estaba chocando de nuevo con Evan.


    -¡Ay!, dijo, pero él no la dejaba salir, la tenía arrinconada.


    Le tocó el pelo y ella se echó a temblar.


    -¿No te han dado un beso esta noche?


    -No - dijo despacito.


    Y Evan bajó con sus manos por sus caderas que le quemaban su piel y la besó. En los labios.


    Y ella gimió y eso lo puso duro y ella lo sintió en su vientre.


    La abrazó y la subió a su sexo.


    Y lo notaba ardiendo.


    Besándola sin parar, hasta que no podía respirar.


    -Eres guapa…


    -Tú también.


    Y metió las manos entre su falda, cerró con el pie la puerta y tocó su ropa interior, un tanga que no era nada.


    -¡Joder Valle!, no llevas nada.


    -Es un tanga.


    Y metió la mano en su sexo depilado y Evan se puso a tope ya y movió su sexo mientras le bajaba el top liberando sus pechos.


    -¡Ay, Dios!, ¡ah, Dios!, -decía ella mientras él mordía sus pezones y tocaba su sexo a la vez y tuvo un orgasmo en segundos.


    -Pequeña…


    Y la coció en brazos y la llevó al salón y la tumbó en el sofá y ella lo miraba mientras recobraba la respiración, se quedó desnudo y a ella le quitó todo.


    -Me encanta tu cuerpo.


    -Y a mí el tuyo, dijo ella envalentonada, pero no…


    Evan sacó un preservativo y se lo puso.


    -Hace tres meses que no tengo sexo preciosa- le decía totalmente excitado.


    -Yo no tengo sexo… -Y él la penetraba mientras la besaba apagando sus palabras. Era grande e iba despacio hasta chocar contra un muro con el que nunca en su vida había topado y la miró extrañado y la vio gemir y no pudo aguantarse y traspasó el muro y ella hizo un amago de jadeo y paró.


    Pero ella al minuto lo invitó a seguir, lo necesitaba, ocupaba sus espacios y rozaba sus paredes, y sentía a un hombre por una vez en su vida, caliente. 


    El miembro de Evan era grande y el mordía sus pezones, los lamía y alzó sus caderas y la penetró profundo y avivó el ritmo y gimió también, calientes, aullando como lobos, arropándose en su blanca espuma, y eso no era lo que había tenido antes, nunca antes, hasta que él se desplomó sobre ella después de entrar y alborotarse. Valle tenía sus manos en el trasero de Evan apretando para sentirlo más, y las quitó, y él salió y fue al baño.


    Al volver, ella se había echado una mantita. Y él se la quitó.


    -Es verano, Valle.


    -Sí. Pero ahora me da vergüenza.


    -Tu cuerpo es precioso, me encanta verlo Valle -le dijo cuando se tumbó a su lado y la abrazó.


    -Sí, no, no he tenido a nadie, ni un beso, ni caricia, si vas a preguntarme. Eres el primero en todo.


    -Soy el primero en todo…


    -De momento lo eres.


    -¡Joder! Pero lo que te haga y me hagas, no quiero que lo sepa mi abuelo.


    -¿Te da vergüenza?


    -Ninguna. Solo que me dará la tabarra.


    Y él bajó a su sexo y la chupó y lamio y le arrancó otro orgasmo y ella bajó a su miembro y lo hizo explotar como un duende blanco.


    Y de lado, hasta las tres y media de la mañana.


    -Estoy muerto, nena.


    -Me voy. Mañana vengo a hacer la comida.


    Él, la beso, y se vistieron.


    -Valle…


    -Sí, lo sé, esto no significa, que …


    -No quiero que pienses…


    -No pienso nada, ni significa nada más que sexo. No estoy buscando nada serio. Pero quiero decirte algo Evan.


    -Dime.


    -Si no vamos a hacerlo más, me lo dices, para que pueda tener sexo con otros, Y si vas a hacerlo con otras, quiero saberlo porque no lo harás conmigo más, no sirvo a nadie, en la vida he aprendido a quererme y excepto a tu abuelo al que cuido, la segunda en quererme soy yo, solamente. Te lo piensas.


    -No hay nada que pensar, soy libre. Valle y al igual que tú, no busco nada.


    -Vale, lo tenemos claro, Evan. -Dijo con dulzura. -Mañana vengo a hacer la comida como he dicho a tu abuelo y hasta el domingo por la noche que te vayas.


    -Pasa buena noche.


    -La he pasado, gracias, Evan.


    Y siguió taconeando hasta la puerta, abrió y cerró despacio.


    -¡Maldita sea joder!- Dijo Evan.


    Había cometido tantos errores esa noche… incontables, y de todos se arrepentía. Él no era así, era un tipo recto y con la enfermera de su abuelo virgen, y después… no quería recordar la conversación.


    Cerró la puerta, puso la alarma y se fue cabreado a la cama. Tardó en coger el sueño.


    Sin embargo, Valle sabía lo que había, no le había pillado nada de improviso, había sido su primer y mejor sexo. Pero sabía que era solo esa noche, y había sido genial. Con el tío más bueno que había conocido.


    Y se dio una ducha, puso la ropa en la lavadora y se acostó desnuda. Y se quedó dormida al instante.


    


     


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Evan durmió mal esa noche, llega a casa y ya se acuesta con la enfermera de su abuelo. ¡Él era un comandante por Dios! Un hombre serio. Nunca le había pasado eso y por supuesto, no le volvería a pasar. Era una jovencita, ¿en qué estaba pensando? Y no había estado con nadie y eso significaba problemas. Problemas que podía tener con ella, responsabilidades si su abuelo se enteraba. Ella no iba a decírselo por supuesto. No es que la conociera bien, pero no era de esas chicas. Fue dura cuando se fue al apartamento la noche anterior, y él fue más duro aún y estaba que se subía por las paredes.


    Se levantó y se dio unas cuantas vueltas a la piscina para descargar el mal humor que tenía.


    Levantó a su abuelo y desayunaron, y el general quería el desayuno que le hacía Valle y tuvo que hacérselo, y no escuchaba si no Valle por aquí, Valle por allá.


    Se sentaron un rato en el porche.


    -Vamos a ir a dar un paseo.


    -Sí ahora abuelo. 


    Valle, sin embargo, se quedó en la cama haciendo una revisión entera de lo que había sucedido. No quería regodearse mucho porque recordaba la piel y el sabor de los besos de Evan. Era una romántica en el fondo, pero era dura y no iba a darle la impresión de que él no quería y que ella no necesitaba para sufrir en la vida.


    Alguna vez debía de ser virgen y daba gracias a Dios que fue con ese hombre. Mantendría las distancias y punto. Se levantó y limpió la casa e hizo una lista de la compra y desayunó. Por la ventaban veía a los dos sentados en el porche.


    Puso una colada, se dio una ducha y se arregló. Un vestido corto y unos tacones no tan altos como la noche anterior, se hizo la cola y se maquillo ligeramente.


    Cogió su bolso y salió.


    Cuando Evan la vio salir, se puso nervioso, un vestidillo que si se agachaba se le vería todo. Y fue directa a ellos.


    -Buenos días mi general -y lo abrazó y le dio un beso. 


    -Buenos días mi niña, ¡qué guapa vas! 


    -Tengo que ir de compras cuando haga la comida.


    -Comandante Evan…


    -¡Buenos días, Valle!


    Y él la miró de arriba abajo.


    -Ya sabes que no hace falta.


    -No me cuesta trabajo, será una hora. ¿Puedo coger el coche luego?


    -¡Claro que sí!


    -El lunes vamos a comprar el mío. 


    -Ya verás. Elegiremos el que te guste y sea bonito.


    -Pequeño, no necesito un coche grande. Bueno voy a la cocina.


    -Nosotros nos vamos al parque.


    -Muy bien, tengo llaves, yo cierro. Y me llevo el coche, que lo pasen bien. Nos vemos luego.


    -¿Quieres comer con nosotros?


    -Comeré fuera y tomaré café también fuera. Tengo que hacer algunas compras y ya es tarde.


    -Bueno mi niña.


    -Le dejo luego el coche.


    Y se metió en la cocina.


    Dejó el bolso en una silla y puso dos bandejas para hacer pinchos para ese día y el siguiente.


    Y puso una cacerola para hacer un arroz con verduras y un salmorejo. Coció los huevos.


    Y en esas entró Evan.


    -¡Hola, señor Evan!, creía que se habían ido.


    -Ahora nos vamos. Bien. ¿Me llamas señor?


    -Sí, de hoy en adelante.


    -¿Y eso por qué?


    -Para guardar las distancias.


    -Valle.


    -Qué.


    -Siento cómo te dije anoche las cosas.


    -Me gusta que me digan las cosas como son.


    -Pero fui duro.


    -Eso no me importa, lo importante es tener las cosas claras y yo siempre las he tenido.


    -¡Está bien! Como quieras.


    -Sí, a partir de ahora en ese tema, como yo quiera.


    -¡Joder maldita sea!


    -¿Le pasa algo?


    -No me pasa nada.


    -No se arrepienta de nada. Estuvo fantástico y fue genial y alguno tenía que ser el primero, no tiene que hacer nada por mí. Se cuidarme solita desde los ocho años. No tiene ninguna necesidad de sentirse mal por ello ni por nada.


    Y se la quedó mirando.


    -Esta noche salgo cuando acueste a mi abuelo.


    -¡Está bien!, vendré a dormir al cuarto. Dime cuando te vas y me vengo.


    -Perfecto. Hasta luego Valle.


    -Hasta luego, señor Evan.


    Y salió molesto.


    Se llevó a su abuelo en su coche y ella se quedó terminándoles la comida, todo hecho.


    Dejó recogida la cocina y cerró la puerta. Y se fue al centro comercial que había visto. Allí compró todo lo que necesitaba de aseo y perfume y alguna ropa interior bonita, aunque le rebosaban los cajones y no podía gastarse más, aunque le quedaba comprar algo en el super, cuando comiera.


    Y se dirigió a una de las cafeterías. Y allí tomó un plato combinado y un café con tarta.


    Compró la comida y se fue a casa, coloco todo y Evan la vio venir, cuando su abuelo echaba la siesta.


    Dejó el coche el garaje y abrió la puerta, dejó la llave y salió sin decir nada cerrando de nuevo.


    La vio con bolsas hasta el apartamento y no podía concentrarse. Era insufrible esa mujer con esa ropa y él sabía que debajo llevaba poca. Si encima no llevaba mucha debajo menos, y la deseaba. Pero nunca elegiría una mujer como ella para compartir su vida, un polvo, vale, pero él era un comandante, no podía presentar a una chica así a los mandos.


    Valle se echó una siesta y cuando se levantó, se puso un chándal y fue a correr por la urbanización.


    Y la vio al volver.


    Se duchó y se puso en el ordenador buscando un master.


    Debía tener dinero para el master y para el coche.


    Tenía suficiente y cobraría además pronto.


    Así que se apuntó al master y descargó todo lo que necesitaba en la impresora. Eran cuatro semestres, y unas prácticas, u eso ya vería , porque eran al final de los dos años.


    Para empezar, tenía un examen de cada capítulo y eran 30 capítulos por semestre y uno general, al final. 


    Tenía que estudiar bastante y lo haría, estaba acostumbrada.


    Se descargó el primer capítulo, nada más. Había comprado folios y clips y rotuladores para marcar que le gustaba.


    Y se hizo una tortilla y empezó con el primer capítulo. No se dio cuenta, de la hora que era hasta que vio cómo se abría la puerta y venía a su apartamento Evan, vestido para matar, pantalón negro estrecho y una camisa azul de manga larga. Un reloj en la muñeca y zapatos brillantes, ¡cómo no!


    Antes de que él llamara, ya había abierto ella.


    -Me voy.


    -Espera, le dijo ella en chándal, voy a coger unos apuntes.


    -Está dormido.


    -Perfecto, cogió lo que necesitaba, el móvil, las llaves y los apuntes, apagó todo y se fue a la casa.


    Él no entró.


    -No sé a qué hora vendré.


    -No pasa nada, diviértase.


    Y él con rabia, cogió su coche y se fue.


    Ella cerró la puerta y se fue al despacho.


    Dejó el tema y subió a ver al abuelo, cogió el intercomunicador y bajó de nuevo al despacho, lo puso enfrente.


    Y se puso a estudiar el primer tema. Era largo, pero intentó concentrarse. Y se le fue el tiempo, aunque subió a ver al general un par de veces y a tomar un refresco.


    Fue en un momento en que cerró los ojos y se quedó con la cabeza en los folios, y se quedó dormida.


    Cuando Evan abrió la puerta, vio luz en el despacho y la vio allí dormida sobre los folios.


    Y con una lata de refresco en la mesa.


    La quitó y fue a apartamento.


    Le abrió su cama y se la llevó en brazos y la acostó.


    Le quitó el chándal.


    Y las zapatillas y se quedó en ropa interior blanca de encaje.


    Y tuvo ganas de penetrarla allí mismo.


    La tapó con la sábana y después le llevo los folios, miró, era el primer tema de un master en enfermería de urgencias.


    Se había apuntado a un máster.


    Sí que era una todoterreno como decía el abuelo.


    Le cerró la puerta y se fue a dormir.


    Se llevó el intercomunicador y pensó en ella era tan bonita.


    Ni siquiera se había despertado.


    ¿Por qué tenía que ser tan hermético?


    Era una buena chica, pero no, ni hablar. No era la mujer de su vida. Era una más de las que pasaba por su vida. Eso se acabó, tendría que aguantarse a esa atracción física.


    El domingo ni la vio hasta la hora de irse en que ella entro en la casa.


    -Ya me voy, no sé si vendré la semana que viene, tengo que ir a Hawái de nuevo, estamos probando un avión.


    -¡Está bien!


    -Ya te diré algo.


    -¿Está dormido?


    -Está dormido.


    -Muy bien. Adiós.


    -Adiós Valle, te llamaré y a él también.


    -Como quieras.


    -Te he metido dinero en la tarjeta, como para dos meses, si estoy más tiempo fuera, le meto más desde dónde esté. Es de la cuenta de mi abuelo.


    Vale.


    Y se fue.


    Ella se quedó con un vació. Triste un poco y ¿qué esperaba?, ¿el amor romántico del cuento de hadas?


    -No, eso no sería posible.


    Pero todo iba a cambiar tanto que ni ella misma imaginaba que pudiera pasar más cosas en su vida.


    Para empezar, Evan no vino hasta tres semanas después. Había ido a Hawái, a ella la llamaba una vez a la semana solo para preguntar por su abuelo. A su abuelo, todos los días.


    Cuando vino hizo la contabilidad.


    Y entre ellos no ocurrió absolutamente nada, ella sintió que no la miraba ya de la misma forma y tenía que olvidarse de Evan y eso la hizo concentrarse el en trabajo.


    Cuando Evan vino, dijo que tenía que ir a Europa, a Alemania a Italia y a España.


    -¿A España?


    -Si, la base aérea de Morón, en Sevilla.


    -Sí, hay una, otra en Rota, Cádiz.


    -Sí, pero esa es naval.


    -¡Ah bien!, sí esa es naval. Dijo Valle.


    -Pero hijo, vas a estar mucho.


    -Espero que no, pero al menos puede llevarme con este avión que intentamos verificar para la OTAM, tres meses.


    -¿Vendrás para Acción de Gracias o Navidad?


    -Si puedo sí, de todas formas, estás acompañado.


    -Sí, menos mal que tengo a Valle.


    -Abuelo…


    -Dime hijo.


    -Quizá tenga que ir a Afganistán.


    -No quiero.


    -Abuelo…


    -Si vas Afganistán, vendrás dentro de un año, si tienes que pasar por todos esos lugares.


    -Son órdenes, y sabes qué significa eso.


    -Lo sé, pero un año sin verte…


    -Intentaré venir en Navidades y después irme para verte, pero si no puedo…


    Y Valle oída todo, perdido para siempre, -se dijo.


    Bueno, era joven e iba a hacer su master, tenía al abuelo y ¡qué más daba!


    Había cumplido a solas con el abuelo sus 24 años.


    Y el tiempo pasaba, veloz, pero sin fortuna para ella. ¿Cómo iba a tenerla, si nunca la tuvo?


    Dos meses después de irse Evan a Europa sacó valor de dónde no lo tenía y habló con el general.


    -Tengo que hablar con usted.


    -Dime mi niña…


    -Estoy embarazada, no me voy a andar con rodeos, el mes que viene se me va a notar. Estoy de tres meses.


    -¡Estás embarazada!, ¿de quién?


    Y ella se lo quedó mirando.


    -Evan…


    -Sí, pero él no tuvo la culpa, yo quise también. Fue un accidente. Una noche tan solo. El primer finde semana que lo conocí.


    -Pero lo voy a matar.


    -No, no va a decirle nada, está ocupado, cuando venga en Navidades se lo diré, pero quería decírselo a usted, por si quiere que me vaya, ha sido un error mío, empecé a tomar las pastillas, pero era muy poco tiempo y su nieto uso preservativos, no sé cómo pudo ocurrir. No me he acostado con nadie más y usted sabe bien que era el primero.


    -¿De cuánto estás?


    -De tres meses, fue el primer fin de semana que vino, ya se lo he dicho.


    -Pero cómo… mi nieto es impecable y yo.


    -Pero hubo química, nada más una noche como cualquier otra. Ni está enamorado de mí no soy mujer para él


    -¿Y tú?


    -No lo conozco apenas.


    -Ven siéntate y me cuentas.


    -No puedo contarle todo.


    -Lo imprescindible. Se casará contigo en cuanto vuelva, eso seguro.


    -No puedo obligarlo, pero tendré a mi hijo.


    -Por supuesto y no te vas a ninguna parte. Estaba deseando tener un biznieto.


    -Quizá sea una niña.


    -Mejor para nosotros, la cuidaremos.


    -Ahora que me he apuntado a un master…


    -Podremos con todo. Serás americana en cuanto lo tengas, iremos a la asesoría. El mes que viene es noviembre, estarás de cuatro meses. Nacerá para primavera.


    -Si, tenemos que ir a una ginecóloga que he visto.


    -Pide cita.


    -Por favor, no le diga nada general.


    -No le diré nada si ese es tu deseo.


    Y así fue, pero Evan no vino ni en Acción de Gracias ni en Navidades, no podía, de allí fue a Afganistán con el avión nuevo que habían probado.


    -Se ha ido, ¡Dios mío general!, aquello es un polvorín.


    -Pero él no va a la guerra, aunque no está fuera de peligro, organiza y planifica, es un comandante, van los sargentos con sus chicos.


    -¡Está bien!, me deja más tranquila, pero no me llama. Sabe que seré madre soltera. No lo voy a obligar a casarse conmigo.


    -Me llama a mí y ya veremos eso. Y vamos a preparar una habitación para mi nieta.


    -¿Y cuando venga su nieto?


    -Tiene el apartamento. Ese para él. Tú te traes todo aquí ya,


    -¡Está bien!


    Se cambió y el general no la dejó comprar nada para su nieta porque era una niña lo que iba a tener y estaban tan contentos… 


    -¿Cómo vas a ponerle?


    -Megan.


    -¿De verdad?


    -Sí y no se emocione.


    -Me emociono.


    -No tengo otro nombre que ponerle, usted es como mi abuelo.


    -La pequeña Megan…


    La pequeña Megan nació en abril sin su padre y sin que supiera su padre que existía por más que el general quiso que se lo dijera, pero estaba en Afganistán y vendría en dos meses. Cuando su pequeña tuviera dos meses también.


    -Mira es igual que él -dijo el general.


    -Igual que nosotros, va a ser pelirroja.


    -Sí, decía ella. Habían contratado a otra chica Lucy, para ayudar al abuelo y a ella y a la pequeña de paso, hacían entre ambas lo que podían.


    -Vamos a dejar a Lucy, tú ya eres de la familia, le decía al general.


    -Si dejo a Lucy, le pago yo.


    -Eso es cosa mía.


    -Si dejamos a Lucy, le pago yo.


    -Tienes que pagar el master y las cosas de la pequeña.


    -Me paga un buen sueldo. Y tengo el coche pagado y el master, ya he pagado el segundo semestre voy algo retrasada, pero no lo voy a dejar.


    Y Lucy se iba a dormir a casa, y ella se recuperó del parto.


    -Abuelo… Vamos al parque un rato.


    -Sí, y se llevaban a la niña en el carrito y al abuelo y Lucy se quedaba recogiendo todo, ella apenas hacía la comida y lavaba al abuelo, eso sí, el abuelo era de ella, y la niña de todos, la comida suya. Y la casa de Lucy. 


    Y el general estaba loco con su niña, siempre estaba a su lado en el cochecito, y la cuidaba. Y la miraba y le decía de todo.


    Y una mañana del mes de junio, apareció Evan, por la puerta.


    Era fin de semana y los fines de semana Lucy no venía. Llamó y ella le abrió, pero no venía solo, venia con una mujer alta y guapa rubia de pelo corto y muy femenina, eso sí.


    -¡Hola Evan, cuanto tiempo! 


    Y él le estrechó la mano y ella se quedó mirando la mano de Evan.


    -Te presento a María, mi mujer.


    -¿Tu mujer?


    -Si, va a ser toda una sorpresa para el abuelo.


    -Desde luego que sí.


    -¡Hola Valle! Evan me ha hablado de ti, eres la enfermera del general.


    -Si, lo soy, pasad. Está en la sala.


    -Solo voy a saludar a mi abuelo, nos quedaremos una semana, pero nos vamos a la base, acabamos de llegar, nos van a dar una casa más grande, la que tengo es de una sola persona. Y María quiere elegirla, pintarla y meterle muebles. Mañana nos venimos una semana aquí mientras la acondicionan.


    -Así la elijo yo y pongo los muebles, seguro que no me gustan los que tiene- dijo María.


    -Bueno pasad, el abuelo está en la sala.


    Y al entrar el abuelo se levantó y se abrazaron.


    -Abuelo…


    -Ya era hora hijo, ¡qué guapo estás!, 


    -Me quedaré una semana y nos pondremos al día. Es lo que tengo de vacaciones y otra semana me voy a…, pero te traigo… ¿es una bebé? Dijo al ver el carrito al lado del general con un bebé vestido de rosita.


    -Sí, es una niña, Megan.


    -Megan, como la abuela…


    -Exacto.


    -¿De quién es?


    -De Valle.


    -Abuelo, ¿ha tenido una niña y la has acogido?


    -De eso hablaremos tú y yo, dijo serio el abuelo.


    -Ven María.


    -María dijo el general- encantado.


    -Igual le digo general.


    -Sí, me he casado abuelo, es sargento, nos enamoramos en Afganistán.


    -Y el general, no supo por qué, pero no le gustó como miraba todo.


    -Te has casado sin tu abuelo…


    -Teníamos prisa, está embarazada. Por fin vas a ser bisabuelo, lo que querías.


    -¿Que está embarazada?


    -Sí, de tres meses, nos casamos hace dos.


    -Muy bien. Podéis quedaros en el apartamento.


    -No, es de Valle.


    -No, Valle y Megan viven aquí conmigo.


    -Está bien abuelo, no pasa nada,- pero no le gustó a Evan nada. El abuelo estaba enfadado con él.


    -Bueno, puedes llevar las cosas al apartamento, y ven solo, tenemos que hablar.


    -Abuelo vengo una semana, tenemos tiempo.


    -No, no tenemos, así que deja a tu mujer en el apartamento y vienes, los dos solos, Valle pide algo, hoy no cocinas, somos demasiados.


    -Me llevo a la pequeña, y le doy de comer mientras. ¿Para qué hora?


    -Para las una.


    -¿Qué pido?


    -Lo que quieras para cuatro.


    -A María no le gusta la comida china.


    -Pide hamburguesas.


    -Para usted…


    -Hoy necesito, una vegetal.


    -¡Está bien!


    Y Evan salió con María y se fueron al apartamento.


    -No le he caído bien a tu abuelo.


    -No creo que no le ha gustado no asistir a la boda.


    -Se acostumbrará. 


    Y al rato estaba Evan de nuevo en la casa, pero fue a la cocina.


    -¡Hola Valle!


    -¡Hola Evan!, enhorabuena por tu boda y por el hijo que vas a tener.


    -¿De quién es la niña?


    -Tuya.


    -¿Cómo? ¿Me tomas el pelo?


    -Sí, se llama Megan y es tuya. Mírala es igual que tú.


    -No me creo nada, para saberlo tendría que hacerme una prueba de ADN, con esas faldas que te gastabas y eso vestido y esa ropa interior puede ser de cualquiera y ella se acercó y le dijo despacito con la niña en brazos:


    -Tú lo has dicho, es de un cualquiera.- Y Evan apretó los dientes. Maldito el día que la conoció. La odiaba.


    -Pero no te preocupes, nunca lo será. Y no pienso hacerle una prueba de nada a mi hija.


    -Vete al cuerno haré que mi abuelo te eche.


    -No me iré, tu abuelo la quiere, y es su biznieta.


    -Me da lo mismo. Sabía que pretendías desde el momento en que te vi. Eres una cazafortunas. De pobre a vivir en esta casa.


    -¿Quién eres?


    -Evan, comandante Evan para ti.


    Y ella cogió el biberón y sin mirarlo tomo del coche la niña y se lo iba dando.


    Él se fue a la sala.


    -Cierra -dijo el abuelo


    -Siéntate, y hablemos.


    


     


  



  
    CAPÍTULO CINCO


     


    -Te has casado con quién.


    -Es la hija de un coronel. Es sargento. De mi base, la conocí en Afganistán.


    -Me duele que no esperaras para ir a tu boda.


    -María es muy particular, quería una boda íntima.


    -¿No soy íntimo para ti?


    -Sí abuelo, sabes qué quiero decir, estábamos en plena guerra. Y estaba embarazada. Me casé el mes pasado. Ahora tiene tres meses y no sabemos qué va a ser.


    -¿Sabe María que tienes una hija con Valle?


    -No, no lo sabe, ni lo sabrá a saber de quién es su hija.—dijo con desprecio.


    -No te voy a consentir que hables así de Valle. 


    -Abuelo. La tienes que echar de la casa, esa no es mi hija, sabe Dios quien será el padre. Tú sabes cómo viste. Cuando vengamos a verte queremos estar contigo. No queremos verla.


    -Queremos ¿o quiere María estar en esta casa?


    -A María le da igual, no quiero que te robe.


    -Lleva un año conmigo y no me ha robado nada.


    -Lo que te saca de esa niña.


    -Lo paga ella y la chica que tenemos también, de su sueldo.


    -De cualquier forma, no me fio de ella.


    -¿Sabes Evan?, creo que lo que te molesta es verla cuando vienes. Creo que aún te gusta.


    -No me gusta, y no está a mi altura.


    -Llevas un año fuera y no te reconozco, no eres el hombre que yo eduqué para que fueras un hombre honrado y honesto ¿y así tratas a la madre de tu hija?


    -Trato muy bien a la madre de mi bebé, el que voy a tener. Y te digo una cosa abuelo, o la echas, o no venimos. Ya lo sabes, no quiero verla.


    -Tiene tu apellido.


    -Nadie le mandó ponérselo, quizá la denuncie por eso.


    -Quizá te salga mal la jugada y tengas que pasarles una manutención a las dos, más te vale quedarte quieto y a mí nadie me dice en mi casa a quien debo o no echar o tener. Se queda, si quieres venir a ver a tu abuelo bien, si no, no vengas, la casita es tuya, y no tienes criada aquí. ¿Entiendes? Un plato en la mesa para los tuyos, pero tratas a mis chicas con respeto, tú y María. A tu misma altura.


    -¿Y cuando nazca mi bebe y venga a verte?


    -La casita, mete una cuna en la habitación.


    -Pero abuelo…


    -Vale ya, no se va.


    -Pues si no se va ella, me iré yo.


    -¿A eso has venido?¿Pero ¿qué te ha hecho cambiar? ¿Esa mujer? Quiere mi casa, pero aún no me he muerto, y es mía. Compra una tú. 


    -Si la quieres tanto…- refiriéndose a Valle


    -Si que la quiero, porque es buena, se porta bien conmigo y me ha dado una biznieta. Y tú, vienes a darme un disgusto y a decir qué tengo que hacer en mi casa. Ya no mandas nada. Ella controla las cuentas, yo las veo. No has venido a ver a tu abuelo, sino a ver lo que me queda de vida.


    -¡Está bien!- dijo con rabia Evan- no nos quedaremos esta noche.


    -Como quieras.


    -Has perdido un nieto y lo que venga.


    -Tú mismo.


    -Te darás cuenta de que es una cazafortunas. Una chica muy lista que salió de los Servicios Sociales. Y te ha tomado por tonto.


    -El que me tomas por tonto eres tú, yo soy un general. Y no llegue por nada, sino por mi esfuerzo. Te quiero Evan, pero no a este Evan, sino a mi nieto. El que se fue. No al que ha vuelto. ¿Qué te ha pasado hijo?


    -Que la odio, no quiero ni puedo verla.


    -¿Y a María sí la quieres?- y bajó la cabeza.


    -No la quieres.


    -La quiero.


    -Pero ¿estás enamorado de ella?


    -La quiero.


    -Ya me has contestado. Vas a ser infeliz toda la vida.


    -Abuelo échala.


    -No.


    -Bien, pues no me verás más.


    -Pues sería una pena que me hicieras eso, a tu abuelo, que te ha criado desde pequeño. Me dolería mucho. Pero si es tu decisión… no tengo nada más que decirte.


    Y Evan salió de la sala, y dejó la puerta abierta, y al cabo de un rato, entró, dejó la llave y dio un portazo.


    -Abuelo… dijo Valle, que había oído la conversación y fue a la sala con la niña.


    -Dime hija.


    -¿Qué ha pasado?


    -Nada hija, ya no tengo nieto.


    -¿Por qué?, -aunque había oído todo y temía por el general.


    -Ha vuelto cambiado. Ese no es mi nieto.


    -Vamos no se altere. En cuanto coma le doy dos pastillas esta noche. Ahora, una tila, mientras traen la comida, ¿se han ido?


    -Y no volverá- lo conozco.


    -¿Por qué


    -No te quiere, ni a tu hija, quiere que te eche.


    -Pues me voy abuelo, no quiero ser un problema entre Evan y usted. Yo no soy nadie. Y le traeré a la pequeña para que la vea durante la semana.


    -Tú eres mi nieta, y no te vas.


    -Abuelo… 


    -No tengo nada más que decir. Hazme la tila y dame las pastillas, en cuanto venga la comida quiero acostarme.


    -Vale.


    Y le hizo una tila doble.


    Llegó la cena y ella la dejó en la cocina, le pagó al chico y se dejó a la pequeña arriba en la cuna.


    Baño al abuelo, le dio sus pastillas y lo acostó.


    -¿Está bien?


    -No cariño, no estoy bien, he criado un monstruo. He fracasado como padre y abuelo.


    -No diga eso, es el mejor hombre del mundo. Se le pasará, ya verá y vendrá a verlo.


    -Buenas noches, mi niña


    -Voy a bañar a la pequeña, si quiere algo me llama.


    Y ella bañó rápida a la pequeña y le puso el pijamita. Miró la habitación del abuelo y con el interfono se bajó a cenar.


    La pequeña se quedó dormida y ella se dio una ducha.


    Miró a los dos y se acostó con los interfonos, uno a cada lado de la mesita.


    -¡Dios!, estaba tan nerviosa que se llevó ella una tila a al dormitorio.


    Cogió el móvil y llamó a Evan.


    -¿Sí?


    -Evan…


    -¿Qué quieres?


    -¿Por qué le haces eso a tu abuelo?, sabes que está mal del corazón.


    -Y tú de la cabeza, no vuelvas a llamarme. -Y le colgó.


    -Pero ¿qué tipo de hombre era?… cruel con su pobre abuelo.


    Tuvo que llevarlo el lunes al cardiólogo mientras Lucy se quedaba con la pequeña.


    Gracia a que estaba bien.


    -Se ha alterado- le dijo el cardiólogo- y ella le contó un poco.


    -No debe llevarse disgustos. Lo sabe, estaba perfectamente.


    -No me llevaré, soy feliz.


    -Le voy a aumentar la dosis durante un mes y viene de nuevo ¿vale?


    -Lo traigo.


    -Pide ya la cita.


    Pero ella estuvo muy pendiente de él durante el mes siguiente, y salían más con la primavera.


    Evan no llamaba ni iba y se acostumbraron a no verlo a pesar de estar tan cerca. Si pudiera, le daría una paliza por lo que le hacía a su abuelo.


    A veces notaba cómo el general esperaba una llamada de él, pero nunca lo hizo y ella a veces llamaba, pero no le cogían el teléfono.


     


    Y pasaron, los meses y se enteró de que había tenido un niño, al que llamó Patrick. Se llevaba un año con su hija Megan.


    Ya no supieron más.


    Evan era el hombre más cruel que conocía. ¿Cómo podía haber cambiado de esa manera en un año?


    Pero el abuelo dejó de esperarlo, se hizo a la idea de que ya no tenía nieto y su biznieta correteaba ya por la casa.


    


     

  



  

    Cinco años después…


     


    Valle, ya había terminado dos años atrás, el master y Lucy seguía con la pequeña, la llevaba al colegio, había pasado también un año en la guardería.


    Pero el abuelo dio un bajón, tenía 81 años y una mañana después de desayunar sufrió un infarto y no lo superó.


    Ella llamó a Evan, pero no le cogió el teléfono. Como siempre.


    -¡Maldito fuera!


    Hizo el entierro del abuelo con gran pesar y esparció sus cenizas por el jardín y la niña con cinco añitos echaba de menos al abuelo e iba corriendo por inercia a la sala. Y pasaron un mes horrible sin el abuelo. Valle lo echaba de menos y lloraba por todo. Pero al mes se fue recuperando un poco, y Lucy le decía que tenía a su hija, que había que seguir.


    -Lucy…


    -Dime, ¿quieres que me vaya?


    -No por dios. Mañana viene el notario, y quizá nos tengamos que ir las dos. Pero donde vaya, te vienes, alquilaré una casa o un piso y buscaré trabajo como enfermera.


    -A ver mañana.


    Y al día siguiente, Evan estaba en la puerta, serio y triste, taciturno.


    -¡Hola Evan! Pasa.


    Y él paso avergonzado.


    -Siento lo de tu abuelo, te llamé el mes pasado y le hicimos el entierro, sufrió un infarto fulminante. No pudo soportarlo. No me contestaste. Se ve que el notario y el abogado, han tenido más suerte que yo, pero ha muerto sin verte. Eso tendrás en tu conciencia. En el jardín están sus cenizas. Entre las flores.


    Y el no dijo nada y se fue a la sala y se sentó.


    Al rato llegó María, que había estado aparcando.


    Y se fue con él a la sala.


    Y le dijo a Valle:


    -Te queda poco, ahora sí te vas.


    -Si tengo que irme, me iré imbécil.


    Y Evan se levantó para decirle…


    -¿Qué? ¿Vas a decirme algo tú también? Respeta la casa de tu abuelo. 


    Y en ese momento entró el notario, Lucy le abrió y entraron en la sala.


    -Bueno, comenzamos con la lectura.


    -¿Quieren tomar algo?


    -Un café- dijo el notario.


    -Otro- dijo el abogado- gracias.


    -Lucy dos cafés.


    -Que sen tres- dijo María con voz de mando.


    -Ese te lo tomas fuera de esta casa, de momento. Lucy no es tu criada y no te servirá. Le pago yo.


    Y el notario la miró serio.


    Hasta Lucy se asustó de verla empoderada.


    -Bien comencemos, -carraspeó el notario por el monto tenso.


    -A mi nieto Evan le dejo esta carta.


    -Y mi dinero y mis propiedades, esta casa, y la residencia con el apartamento, se lo dejo a Valle Gil. Ella sabrá administrar bien mis bienes y guardar para que mi biznieta Megan vaya a la universidad y sea una mujer honesta como su madre.


    -Eso es todo.


    -¿Eso es todo?- dijo María, no nos deja nada, una carta.


    -Una carta y no para usted, para su nieto. El resto es para Valle.


    -¿Cuánto dinero tenía?- insistió María.


    -Dos millones y medio de dólares. Hay que quitar los impuestos. Ya las escrituras de la propiedad, estaba a nombre de Valle hace cinco años- y Valle miró al notario.


    -Ladrona, lo sabía, -le dijo Evan.


    -Fuera de mi propiedad- le dijo ella levantándose.


    Y los echó a la calle.


    Iban indignados.


    -Revocaré el testamento- le dijo al notario que iba tras ellos con la carta que se la había dejado encima de la mesa.


    -No se lo aconsejo le dijo el notario, no ha visto a su abuelo en cinco años. sería un caso de abandono familiar. Estaba enfermo. Tome, se deja la carta- y él la cogió de un tirón.


    -Que te aproveche- le dijo a Valle que estaba en la puerta.


    -Desde luego que sí.


    Cuando se quedaron solas…


    -¡Joder Valle! ¡Qué susto!


    -Se lo merecían, por ambiciosos. Ellos sí querían el dinero y la casa, pero al abuelo no. Bueno, ya me ha pasado a mi cuenta el notario el dinero y he pagado los impuestos, me ha traído las escrituras de la propiedad, el abuelo las tenía hechas, no sé cómo pudo hacerlas sin que me enterase.


    Saliste varios días y vi a ese hombre entrar a la sala. Pensé que era amigo suyo.


    -Bueno. Ahora hay que cambiar todo.


    -¿Qué vamos a cambiar? ¿Quieres que me vaya?


    -¿Otra vez mujer? Quiero que te quedes, ¿cómo voy a querer que te vayas? Debo buscar un trabajo de enfermera , pero antes vamos a pintar y cambiar los muebles, de la casa y del apartamento. Voy a poner todo nuevo y sacare a la pequeña de la cuna, ya es hora. No quiero que te vayas, necesito ayuda, aunque si quieres irte…


    -Ni loca.- y Valle, se reía.


    -Y arreglaré los tejados y la fachada. Después voy a buscar trabajo y alquilaré el apartamento.


    -¿Vas a hacer eso?


    -Eso voy a hacer.


    -¿Va a poner bonita la casa?


    -Sí, unos cambios, pero sí, vamos a poner esto bonito.


    Y en un mes tenía todo nuevo.


    Lucy estaba encantada, y más lo estaba su hija con su dormitorio nuevo. Un constructor y una decoradora se encargaron de todo.


    Un jardinero para el jardín delantero, al que le dijo que, aunque removiera la tierra, no la tirara, que echara nueva encima y hasta la piscina la pintó. 


    -Me he gastado medio millón de dólares en todo.


    -Pero hasta las sábanas son nuevas…- decía Lucy.


    -Sí, dije todo nuevo, y ahora me toca a mí. Y me traigo ropita para la pequeña.


    -La llevas esta mañana y la recoges.


    -Te la dejo bañada y merendada.


    -Sí, cenamos ella y yo solas. Eso harás.


    -Gracias valle.


    -A ti Lucy, si el abuelo viese ahora la casa…


    Y ella se cambió a la habitación grande, llenó de ropa nueva los vestidores y Lucy la nevera y la cocina, la limpieza, y puso un despacho precioso y nuevo.


    Se había hecho unas mechas en el pelo, y estaba guapísima, según Lucy.


    Había cumplido 29 años y estrenó el despacho buscando trabajo. En cuanto lo tuviera, saldría a divertirse también, ya le tocaba vivir,


    En el hospitalito de la base había una plaza de enfermera y ella la echó, ¡qué más le daba!, no iba a ver a Evan.


    Y después en el pequeño hospital y varias clínicas, no quería irse muy lejos.


    Y al día siguiente la llamaron de la base.


    -¡No me lo puedo creer Valle!- le dijo Lucy.


    -Pues créelo, mañana tengo la entrevista, voy a llevarme el maletín con los títulos y ver qué me pongo.


    -¿A qué hora la tienes?- dijo Lucy.


    -A las once.


    -Lo consigues seguro. Di el nombre del general Cameron y verás.


    -Si es necesario, lo diré.


    -Voy a poner el anuncio de apartamento, ya está listo.


    -Si lo alquilo a una sola persona, le meto algo de comida, un souvenir. Sí, quizá lo haga.


    -Voy a limpiar el coche y le echó gasolina.


    -Ahora vengo.


    Y al día siguiente entraba por primera vez en la base, enorme, al fondo estaban los aviones, lejísimos, las casas, el pabellón principal, un supermercado y en la entrada entregó un código que le dieron.


    -Es para el puesto de enfermera.


    -Sí, dijo el oficial de la entrada, siga recto y a la izquierda, verá la cruz.


    -Gracias -y siguió como medio kilómetro y vio la pequeña clínica.


    -Aparcó y entró.


    -Había un chico en la recepción.


    -¡Hola!, tengo una entrevista a las once con el doctor Travis Olsen.


    -Pase, la está esperando, en el fondo, despacho doce.


    -Gracias.


    Se paró frente al despacho y llamó.


    -Pase.


    Y ella entró…


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Pasó y entró a un despacho no muy grande y se levantó un señor de unos cincuenta años con la bata blanca y la barba recortada blanca.


    -¡Hola Valle! le estrechó la mano – siéntate.


    Y ella sentó.


    -Bueno cuéntame, ¿cómo es que no has trabajado desde que saliste de la universidad? Eres española y te viniste aquí ¿no?


    -Sí señor, salí de los Servicios Sociales y al terminar la universidad, me vine, siempre quise trabajar aquí.


    -¿Y trabajar?


    -Pues he trabajado de enfermera para el general Cameron estos años, desde que vine, casi seis años. Estaba enfermo del corazón y estaba interna en su casa.


    -El general Cameron…


    -Sí señor, mientras lo cuidaba e hice un master a la vez, de dos años, de enfermera de urgencias, ahí lo tiene- y le entregó el título.


    -Bueno.


    -Tiene experiencia. Yo conocí personalmente al general Cameron y conozco a su nieto, el comandante, Cameron, que por cierto se traslada a Hawái unos años.


    -¿Ah sí?


    -Pensé que lo sabía, como trabajaba para su abuelo…


    -Bueno, seguramente me lo pensaba decir, sí.


    -Bueno veamos. Me gusta. Si quiere el puesto es suyo.


    -Gracias claro que lo quiero.


    -No estará en urgencias, por supuesto y el turno lo tiene por la mañana, de ocho a cuatro.


    -Me viene perfecto.


    Le dijo el sueldo y era casi como lo que ganaba con el general.


    -¿Cuándo puede empezar?, nuestra enfermera se nos fue ayer.


    -Si quiere mañana…


    -Nos vendría bien. Venga, acompáñeme, le enseño donde está todo, la enfermería que coparte con otras dos personas que hacen el resto de los turnos y dos más los fines de semana.


    -Bien.


    -Le diré cuál es su escritorio, y dónde están los medicamentos, tendrá una llave y su taquilla, con sus baños. Esta es la ropa que necesitará, por su cuenta. Hay una tienda fuera de uniformes, tienen también de enfermeros.


    -La compro cuando salga.


    -Llevará las dos plantas, conmigo o con el otro médico que conocerá, el doctor Albert. Le daremos las instrucciones y cada paciente lo que debe tomar y controlar que las auxiliares los bañen y tengan suero, los que necesiten y bueno, conoce su trabajo.


    -Sí señor.


    -Por la mañana, revisión de la temperatura y demás. 


    -De todas formas, aquí tiene la hoja de lo que tiene que hacer y una carpeta para anotar resultados y evaluaciones de cada paciente. Cuando salgan las bajas y cuando entren las altas.


    -Muy bien.


    -Pues el contrato y listo.


    Pasaron a hacer el contrato y lo último les enseñó a los pacientes, que silbaron.


    -Tranquilos, es vuestra nueva enfermera, así que respeto.


    Y ella se reía.


    -Tiene que saber lo que tienen cuando pase mañana, generalmente son enfermedades sin importancia, y roturas de huesos. Si están más graves los derivamos al hospital.


    -Bien.


    -Pues encantada Valle Gil. Nos vemos mañana a las ocho.


    -Hasta mañana y gracias por la oportunidad.


    -De nada,


    Y ella salió directa a la tienda de ropa. Estuvo mirando las batas, y cogió tres de manga corta, tres de manga larga y un par de zapatos y medias blancas.


    Cuando se puso en la cola, había tras ella un chico alto y fuerte que medía como Evan más o menos, moreno con los ojos azules, guapo y simpático. Llevaba en la mano ropa de faena y un par de zapatos, ropa interior y calcetines.


    -¡Hola! Soy Luke, Luke Álvarez- dándole la mano.


    -Valle Gil.


    -Tienes apellido castellano-le dijo Valle.


    -Sí, mexicano en concreto, mi padre lo era y mi madre también.


    -Pues eres muy alto.


    -Hay mexicanos altos y de tez blanca, mujer.


    Y ella se rio.


    -¿Eres enfermera?


    -Sí empiezo mañana, 


    -Vaya, espero no visitarte. Acabo de llegar de Hawái, un intercambio, comandante por comandante.


    -¿Cameron?


    -Sí, ¿cómo lo sabes?


    -Lo conozco, trabajaba para su abuelo, es una larga historia.


    -Valle…, me gusta el nombre.


    -¿Conoces el pueblo?


    -Sí, lo conozco, claro.


    -¿Sabes de algún sitio para vivir, no me gusta vivir en la base? Me gusta salir.


    -¿Necesitas mucho espacio?


    -Para dormir y un despacho, eso sí.


    -Bueno, el despacho es abierto.


    -¿Y eso?


    -Tengo en mi casa un apartamento que quiero alquilar, mira aquí traía el anuncio, lo tengo también en internet. Pensaba dejar algunos a la chica de la caja.


    -¿En serio?


    -Sí, lo alquilo. 


    -¿Este es el precio?


    -Sí, mensual.


    -Me lo quedo.


    -Pero si no lo has visto.


    -Sé que me gustará, ¿Vives con tu marido?


    -No, con mi hija y tengo una chica, pero se va a dormir a casa.


    -Si tengo a alguien de la base respetable, mejor que alguien que no lo es.


    -Bueno soy un comandante, sé castellano y estoy soltero.


    -¿Qué edad tienes?


    -32 y ¿Tú?


    -29.


    -¿Puedo pasar esta tarde?, acabo de llegar, tengo caso todo en el coche. Hasta mañana no empiezo


    -Claro pasa y ves si te gusta, si te parece caro el precio puedo bajártelo un poco.


    -No hace falta enfermera, me parece bien.


    -Tendrás que hacerte la comida y tu colada y limpiarte.


    -Sé hacer eso, lo he hecho siempre. Comer, como en la base, ceno temprano y me vengo, excepto los fines de semana que no trabaje, me haré algo, soy un cocinitas, o como fuera, no te preocupes.


    -Luz, agua y wifi son independientes.


    -Imagino.


    -Te rebajaré algo. Me parece bien el precio.


    -Bueno, te dejo mi móvil.


    -Y yo el mío.


    -¿Te parece bien a las cuatro?


    -Muy bien.


    -Tengo que solucionar antes temas de mi despacho y papeleo.


    -Perfeto Luke. Hasta luego.


    -Hasta luego Valle.


    -Ummm…, ¡qué mujer más guapa! Era un bomboncito y aún le quería rebajar el apartamento.


    -Él tenía un sueldo cinco veces más de lo que costaba.


    -Bueno iba a tener una casera bonita, siempre sería mejor que vivir en un piso solo.


    Cuando terminó de comprar se despidió de Luke, ese gigante de ojos azules, mexicano.


    Era la primera vez desde Evan, que le gustaba un hombre, pero todos le gustaban iguales, grandes fuertes y guapos, como a todas. Era simpático y risueño.


    Y parecía buena persona, así tendría un dinero extra para pagarle a Lucy al menos, y con su sueldo pagar los gastos y poder ahorrar algo o al menos no tocar el dinero suyo ni el del abuelo. Tenía todo nuevo. Y se paró en el supermercado y le hizo una compra a Luke de bienvenida. 


    Cuando llegó, dejó los uniformes en el coche y sacó la comida.


    Lucy salió…


    -Ayúdame Lucy, trae la llave del apartamento.


    -¿Lo has alquilado ya?


    -Casi, a un comandante de la base.


    -¿En serio?, lo que no consigas…, ¿cómo es?


    -32 años, guapo, alto, fuerte, y de ojos azules.


    -Mi madre.


    -Viene a las cuatro.


    -Vamos a dejarle la compra. De limpieza y esto que he comprado.


    -Mujer casi le llenas la casa.


    -Bueno, me va a pagar bien.


    -Venga, le doy un poco antes de ir a por la pequeña.


    -Sí, le das mientras preparo yo algo para comer ahora.


    -Ya tengo la casa recogida y la colada colocada.


    -Pues eso, coloca tú y friega un poco, mira el polvo y a las cuatro vas a por Megan, mientras le enseño la casa,


    -Estupendo, le va a encantar, tienes una verja y está cerrada con los jardines, a las afueras y es precioso, lo dejaste monísimo.


    -Menos mal que puse colores neutros.


    -Sí, si pones colchas rosas… -y se rieron.


    -Bueno, voy a cambiarme. Y tomamos algo y a ver si me da tiempo de poner la cena.


    -Ahora te ayudo.


    -Si te da tiempo.


    -Que sí que está todo limpio.


    -Mira el garaje.


    -¡Ay qué mujer!


    Se puso unas mallas , unas zapatillas, la cola alta y una camiseta larga de manda corta,


    Cuando Lucy terminó se fue con ella a la cocina.


    -¿Que vas a poner?


    -Paella.


    -¿No lo vas a invitar?


    -Sí, lo invitaré, así lo conozco, cuando la peque se duerma.


    -Estaría bien.


    -No te he dicho lo mejor, Lucy.


    -De trabajo de ocho a cuatro.


    -Perfecto, yo me voy a las cinco y vengo a las siete y media.


    -Sí, te subo un poco el sueldo, tendrás que hacerte la comida, yo hago la cena cuando venga, la hago de un día para otro y así voy tranquila para estar un rato con Megan jugando. Me la dejas duchada y…


    -Me da tiempo de todo. Voy a cobrar más, ¡qué bien!, -decía Lucy.


    -Otra cosa, otra más. Sí, aparte de que me gusta el hospitalito que es pequeño, Evan se va a Hawái mañana.


    -¿Y eso cómo lo sabes?


    -Porque Luke Álvarez, es comandante y se cambia por él.


    -¿Un tiempo o para siempre?


    -No lo sé. Se o preguntaré a Luke.


    -¿En serio? ¡Qué casualidad!


    -Sí, ya me enteraré de todo.


    -Será por los aviones, seguro. Si instruye…


    -Pero Luke también es comandante.


    -Hará algo distinto.


    -Ya le preguntaré, sí.


    Dejó la paella preparada para echar el arroz por la noche y se tomaron en la sala una fuente de sándwiches de pollo con una cerveza.


    -Le has dejado una tarta…


    -Sí, 


    -¿Y si no le gusta?


    -Me la traigo, he comprado una para nosotros. Nos la vamos a tomar y descansar con el café.


    Y Lucy recogió e hicieron el café y se llevaron la tarta.


    -Ahora pongo el lavavajillas cuando acabemos.


    -Lucy ya tienes 26 años.


    -No me lo recuerdes.


    -No te he visto un novio desde que te conozco.


    -Ni yo a ti, salvo a Evan.


    -Tienes razón. Con el abuelo y la pequeña, no he tenido tiempo.


    -A lo mejor otro comandante…


    -No sé, me ha gustado, te lo digo en serio, es el hombre que me ha gustado desde Evan, pero no quiero ni soñar ni sufrir.


    -Vamos Valle, tienes 29 años y solo has tenido una noche de sexo.


    -¿Y tú?


    -Yo he tenido más los fines de semana y ahora salgo con un chico.


    -Y no me has dicho nada…


    -Esperaba que fuese algo más serio.


    -¿Y es?


    - Creo que sí. Un vecino.


    -¿Un vecino?, toda la vida y te vas a enamorar de tu vecino.


    -No estaba aquí.


    -¡Ah vale!


    -Ha venido y lo vi hace un mes por casualidad, tuvimos un rollo en el instituto, hice el amor con él por primera vez.


    -No me lo puedo creer Lucy.


    -Sí, James, ha cambiado, está de muerte y vive en un apartamento solo.


    -¿Y qué hace?


    -Es diseñador.


    -¿Sí?


    -Sí, diseña videojuegos, tiene una pequeña empresa que está montando.


    -Trabajaba en Nueva York, pero quiere tener algo suyo.


    -¿Y le va bien?


    -Lleva cinco meses aquí y le va bien, y si sigue así, dice que va a comprar el local y luego un apartamento.


    -Me dejarás pronto.


    -Ni hablar, vendré con mi niña. 


    -Cuando tengas hijos…


    -Si tengo, ya veremos. Tendrás a otra chica, es ley de vida, tú ocupaste el lugar de Emily.


    -Sí, es verdad, pero me va a doler que tú te vayas, te queda al menos unos años conmigo no pienses en eso, además aún salimos solamente.


    -Bueno, descansa un poco.


    -Ponte la alarma, que yo voy a recoger…


    -Sí, estos días de tanto ajetreo desde que murió el abuelo… me echo un ratito en el sofá. ¿Te cierro las cortinas?


    -Gracias Lucy. Vente y te echas en el otro si no hay nada que hacer. Venga, eres más una amiga que una mujer que me ayuda.


    -¡Está bien!, pondremos a las tres y media la alarma, luego voy a por la peque, mientras atiendes a tu comandante.


    Y se quedaron dormidas y el tiempo pareció segundos.


    -¿Ya?


    -Sí, ya, hemos dormido hora y media.


    -Recojo el lavavajillas y voy a por Megan.


    -Pues me arreglo un poco. ¿Estoy bien?


    -Guapísima.


    -Vale, me fio de ti- le decía riéndose.


    Y cuando se fue , Lucy dejó la verja abierta, y a las cuatro en punto. Él tocó el timbre de la alarma.


    Y ella salió.


    -Pasa, le dijo.


    -¿Cierro la verja?


    -No, la chica, Lucy ha ido a por mi hija al cole.


    -¡Ah bien!, tú me dices donde aparco.


    -Ahí, a la derecha.


    -Es esta casita aparte.


    -Sí. Me encanta. Se montó y aparcó al lado del garaje.


    Ella abrió el garaje para que lo viera.


    -Está nuevo…


    -Sí, he pintado y arreglado hace dos meses todo.


    -Me gusta, tiene una planta, pero el jardín es maravilloso, me gusta Valle.


    -Gracias, vamos a ver la casa.


    -Al menos tiene una puerta alta, -y ella rio.


    -Sí, el general, la hizo a medida para su nieto, Evan.


    -Evan, ¿al que sustituyo?


    -Sí, ya te contaré la historia.


    -Vale.


    -Pasa, -y le enseño la casita.-Como veras es pequeña.


    La cocina, solo una mesa para dos, una pequeña cocina. Pero tiene de todo. Nuevo. El salón, un sofá, y un sillón, estanterías, la tele y al lado una mesa de despacho, las estanterías pueden hacerte de despacho, tiene cajones.


    -¡Es perfecta!


    -Y por el pasillo a este lado un cuarto de lavado y limpieza y el jardín da el dormitorio. Con baño completo, una cama de las grandes, cómoda y un sillón, dos vestidores y el baño no tiene bañera.


    -No la necesito


    -Pero la ducha es nueva y preciosa. Aquí tienes toallas , sábanas, mantas, y te he dejado un souvenir en la cocina y en el cuarto de limpieza. Si necesitas tinte, para los trajes, hay uno en el pueblo cerca.


    -En la base hay, no te preocupes. Perfeto, me la quedo, me encanta.


    -Pues firmamos el contrato.


    -Sí, claro.


    -Tienes que darme un número de cuenta para domiciliar los pagos y en esta ingresar la mensualidad, del uno al cinco, este medio mes y uno de fianza.


    -Perfecto.


    Y firmaron todo , ella se quedó una copia, él otra y le pasó el dinero.


    Y domiciliaron los pagos.


    -Esta noche estás invitado a comer. Te enseñaré mi casa, ese es tu garaje, y toma, las llaves de entrada, del garaje y la casita. Puedes traer a chicas, de un modo correcto, tengo una hija pequeña Luke. Nada de fiestas.


    -No te preocupes Valle, eres demasiado generosa.


    -Bien, instálate y luego vienes a cenar. Si quieres.


    -Eso haré, gracias. Voy a sacar todo y colocaré. 


    -Te dejo entonces, estás en tu casa.


    -Gracias.


    -Hasta luego, te llamo para cenar.


    -Perfecto.


    Y lo dejó sacando su ropa y sus cosas.


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    -¿Ya ha llegado? -le dijo Lucy al traer a la pequeña.


    -Sí, está colocando sus cosas.


    -¿Se queda entonces?


    -Se queda. A ver que le me cuenta esta noche cuando cenemos.


    -Voy a bañarte a la pequeña. Vamos Megan.


    -Voy Lucy.


    -¿Tienes deberes mi niña?- le dijo Valle.


    -Sí.


    -Ahora los hacemos cuando se vaya Lucy ¿vale?


    -Vale y jugamos.


    -Y jugamos hasta la cena.


    Y Lucy se fue y cerró la verja.


    Y ella se quedó haciendo los deberes en la sala con su pequeña y jugando, le leyó libros, jugaron a las casitas y ella se divertía con su hija. Salieron a dar un paseo por el jardín. La pequeña en pijama.


    Y decía…


    -Aquí está el abuelo Alexander- señalando la tierra de las macetas.


    -Sí mi niña, está con las flores, por eso está el jardín tan bonito.


    -¿Con las rosas?


    -Con las rosas de colores.


    -Mamá, mira hay un hombre en la casita, hay luz.


    -Sí, es nuestro inquilino.


    -¿Eso qué es?


    -Va a vivir en la casita, es un comandante de la base.


    -¿Como mi papá?


    -Sí como tu papá.


    -¿Puedo ir a verlo?- y salió corriendo y llamó a la puerta.


    -Megan, ven aquí.


    -Pero ya estaba abriendo la puerta Luke.


    -¡Hola pequeña!


    -¡Hola!, soy Megan.


    -Encantada señorita, y le dio la mano -y ella se reía.


    -Perdona Luke, ha visto luz y no la he podido pillar, es un torbellino.


    -¿Vas a vivir con nosotras?


    -Bueno voy a vivir en esta casa.


    -¿Puedo venir a verte?


    -Cuando quieras. Claro.


    -Perdona- le decía Valle a Luke.


    -Nada mujer. Es preciosa.


    -¡Qué edad tienes?


    -6 Años ¿Y tú?


    -32.


    -Mi mamá 29 ¿Vas a ser su novio?


    Y Valle se puso roja -y Luke se reía.


    -Ya me gustaría tener a una novia tan bonita como tu mamá.


    -Venga Megan, te toca la cena, no molestes más a Luke.


    -No lo molesto, tenemos una conversación.


    Y Valle se quedó con la boca abierta.


    Y Luke se ría.


    -Es cierto, tenemos una conversación interesante mamá.- Le dijo Luke.


    -Sí, dale coba y no trabajarás nada.


    -Bueno señorita. He acabado de colocar mis cosas.


    -Venga nos vamos a cenar.


    -Mañana vengo.


    -Aquí te espero. Adiós, duerme bien.


    -Dentro de una hora, -le dijo.


    -Vale. Allí estaré.


    -Hasta luego! Buenas noches, Luke, que duermas bien y tengas felices sueños.


    Y Luke se ría.- esa niña era un caso.


    Menuda nena tenía.


    Entró y se dio una ducha. se puso cómodo, un pantalón de chándal y unas zapatillas y camiseta de manga corta.


    Se dio una vuelta por los jardines. Le encantaba.


    Le gustaban los balancines de la casa de Valle, quizá se comprase uno igual el fin de semana.


    A la hora estaba en su puerta.


    La pequeña se había dormido, y la primavera dejaba un frescor a las flores que regaba Valle antes de que Luke tocase a su puerta. Mientras, se hacía el arroz.


    Él la miraba por la ventana hasta que recogió la goma y luego fue.


    Le abrió la puerta y lo invitó a pasar.


    -¿Vengo bien?


    -Claro, pasa, voy a apagar el fuego.


    -¡Qué bien huele!


    -Paella.


    -¿Sí?, la he probado.


    -A ver si te gusta la mía.


    -Ven, te enseño la casa, aunque la peque está ya dormida.


    -No pasa nada si no quieres.


    -Venga hombre.


    Y se la enseñó.


    Y cuando bajaron de nuevo a la cocina…


    -Tienes una casa preciosa.


    -Gracias.


    -¿Es tuya o la has comprado o es alquilada?


    -Es mía, entera y pagada.


    -¿De verdad?


    -Sí. Voy a aponer la mesa y te cuento.


    -Te ayudo a poner la mesa.


    -¿Comemos mejor en el jardín? Dejo la puerta abierta y además me llevo el interfono. Por si se despierta Megan.


    -Sería una idea estupenda.


    -Si no te importa comer en un balancín…


    -Me encanta, he pensado comprarme uno cuando he visto el tuyo.


    Y ella se ría.


    Llevaron la comida, él quiso vino y ella cerveza.


    -Ummm... ¡Qué buena está!, eres buena cocinera.


    -Sí, antes de venir, lo digo sin vanidad, trabajé en un bar de jovencita. Cocino bien.


    -Voy a tener que pagarte el fin de semana si me quedo


    Y ella se reía.


    -Bueno cuéntame cómo tienes esta casa.


    -Era del abuelo de Evan.


    -¿Evan Cameron?


    -El mismo. Y Megan es su hija.


    -¿En serio? Sí, es pelirroja pero nunca pensé que tuvisteis una historia.


    -No tuvimos una historia.


    -¿Entonces?


    -Una noche. Bueno ni eso, un rato. Cuando me quede embarazada, se fue a Europa y a Afganistán y vino casado con María. Nuca quise decirle que estaba embarazada, porque estaba en la guerra. Él y el general se llevaban tan bien y cuando vino casado con esa mujer… y le contó la historia.


    -¿Y cambio en un año?


    -Fue cruel con su abuelo, conmigo, con mi hija, no la conoce ni la ha visto. Su abuelo murió hace unos meses y ni me cogió el teléfono para venir al entierro.


    -¿De verdad?


    -Sí, eran uña y carne. No logro entenderlo aún. El pobre o había criado desde pequeño.


    -¡Qué pena!


    -Sí, una pena. Y estuvo seis años sin venir a verlo.


    -No me lo puedo creer.


    -Bueno, vino al mes de morirse, que fue cuando se enteró, cuando lo llamó el notario. Y venían a por el dinero y la casa.


    -¡Joder!


    -Pero me dejó todo a mí, y a él una carta. No creo que fuera así, ella tuvo que influir en él para convertirse en un monstruo. He arreglado todo y ahora he encontrado trabajo. Tengo a Lucy y he alquilado la casita, para no gastar más de mi sueldo y lo que me pagues y poder guardar mi dinero de mi sueldo de estos años para Megan y la universidad.


    -Eres una gran mujer. Y me alegro de que te lo dejara a ti. Ahora podía no tener ni casa. ella la hubiese vendido y haberse llevado la mitad. Y a su biznieta en la calle.


    -Pero tiene un biznieto.


    -Que no conoció. De todas formas, no sé si sabes que está divorciado.


    -¿Se ha divorciado? No lo sabía. Debe de hacer poco.


    -Quizá cuando vio que no podía llevarse la herencia de Evan. Sí, por eso pidió un traslado, le vino bien organizar y planificar a un equipo de jóvenes nuevos, pilotos, para los nuevos aviones.


    -¿Y María?


    -María tenía un amante en la base, un sargento.


    -¿Ha cambiado a un sargento por un comandante?


    -Sí, eso le habrá dado en el ego a Evan, pero sé que ellos salieron de jóvenes y estuvieron en Afganistán. Y se rumoreaba que el niño era suyo.


    -¿Del sargento?


    -Nunca se han dejado, pero eso son rumores.


    -¡Joder! No me gustaba nada.


    -Es una mujer ambiciosa.


    -Han pedido traslado a España.


    -No me lo creo.


    -Sí, el sargento y ella y se han ido ya.


    -Y él se ha ido a Hawái, también hace un par de días, cuando yo vine.


    -¿Cuánto tiempo?


    -Al menos un año.


    -¿Y luego te vas tú?


    -Sí, mi puesto está allí Valle, es un intercambio temporal.


    -Bueno tendré al menos un inquilino de un año. ¿Y el niño?, Nick creo que le puso.


    -Sí. Con él.


    -Pero y si no es su hijo…


    -Pues es suyo, ella se ha ido y se lo ha dejado, siempre estaba fuera, así que el niño es más suyo que de ella.


    - Debe ser suyo, de Evan digo, si fuera del sargento se lo hubiesen llevado.


    -Sí, eso pienso yo también, a veces los rumores.


    -¡Madre mía! no quiero saber cómo estar Evan, se habrá arrepentido de lo de su abuelo.


    -Si yo fuese él, seguro que sí.


    -¡Qué pena!, y el pequeño, se lleva casi un año con Megan, son hermanos y ni se conocen. Bueno, y tú, ¿tienes familia allí?


    -No, mi familia es de Alaska, soy de Alaska, cerca. Mis padres se fueron de México a vivir allí. 


    -Puedes ir a menudo.


    -Sí y voy, ahora iré menos este año. Si acaso en Acción de Gracias y Navidades y en las vacaciones de verano.


    -Yo no tengo este año. Como entró nueva…


    -Es verdad. Bueno, el año que viene te vas con la pequeña.


    -Sí ,necesitamos unas vacaciones, no he tenido ni fines de semana con el abuelo. Antes venía Evan, pero después no quise dejar a nadie.


    -Pues ahora puedes salir.


    -Eso haré, desde luego, o se me pasará el arroz.


    -Este no, desde luego. Buff, estoy lleno. Estaba buenísima.


    -Gracias Luke.


    -Oye si algún fin de semana no salgo, te hago de canguro.


    -Gracias, de verdad. Si no, llamo a una o la dejo en la guarde, es de 24 horas. Y está dentro del complejo.


    -Bueno como quieras.


    Charlaron un poco más pero después de postre y el café él, se retiró. 


    -Mañana madrugo.


    -Y yo.


    -Gracias por la cena Valle.


    -De nada, te invitaré más veces.


    -Vendré, no lo dudes.


    Se despidió y se fue a la casita.


    Con Luke no tendría nada. Salvo una amistad. Esa era su intuición. No la había mirado con deseo, con la misma mirada que la miró Evan, maldito fuera. Aún estaba hí, aunque no quisiera reconocerlo, y se había divorciado. Esperaba que ahora se diera cuenta del tiempo perdido con su abuelo, no poder despedirse de él, al menos, aunque hubiese sido la semana anterior.


    Ahora estaba solo con su hijo, que no estaba seguro de que lo fuese, aunque ya lo era por el solo hecho de tener su apellido, ella no creía que no lo fuese, tonto nunca lo consideró, pero quien sabe... ya tenía su hijo cinco años y habían pasado siete años que estuvieron juntos, pues ella iba a cumplir pronto 30 años.


    Y tenía que vivir, sin Luke, sin Evan, no necesitaba a nadie…


    Evan tendría ya 39 años, ya era un hombre… hacía que no lo veía desde hace unos meses, pero ya no era un jovencito. Ni ella tampoco. Y seguía estando tan bueno como cuando tenía 32 años. o mejor. Pero la forma en que se vieron no fue la mejor de todas. La odiaba.


    Recordaba tanto al abuelo que echó unas lágrimas en la almohada. 


    -General, me ha dejado sola y a su nieto también, cada uno con un hijo. Se ha ido otra vez lejos por un año. Y no puedo llamarlo porque no me lo cogería.


    Pero si lo llamaba, no pasaba nada.


    Y en un impulso lo llamó.


    -¿Sí?


    -¡Hola Evan!, soy Valle.


    -Valle, ¿por qué me llamas?


    -Bueno, porque tengo a tu sustituto en la casita, la he alquilado.


    -Más dinero para ti. Es tu casa.


    -¡Déjate de tonterías de una vez, Evan!


    -¡Está bien!, ¿qué quieres?


    -Me ha dicho Luke que te has divorciado.


    -Sí, me he divorciado y tengo aquí a mi hijo y ella se ha ido con un sargento, porque era su novio desde siempre, pero supongo que sabes todo eso y te alegras.


    -Lo sé, pero jamás me alegraría de nada de eso, quiero saber cómo estás.


    -Ya soy grandecito.


    -Oye Evan derriba esa muralla, no te hice nada, se lo hiciste tú a tu abuelo, asume las consecuencias.


    -Mira Valle, si me has llamado para discutir, no es el mejor momento.


    -No, perdona, solo q quería saber si estás bien, en serio.


    -Estoy bien, gracias.


    -¿De verdad?


    -Sí. De verdad- dijo él con la angustia de cuanto había hecho mal sin poder volver atrás el tiempo.


    -¿Y tu pequeño?


    -Tendré que internarlo.


    -¿Por qué? 


    -¿Cómo que por qué Valle?, trabajo, viajo.


    -Pero si hay colegio puedes contratar a alguien.


    -No puedo, salgo a volar, entiendes y a veces estoy una semana fuera, estamos organizado a un grupo y volamos a otras bases.


    -Pero es muy pequeño Evan.


    -Sí, es pequeño, pero su madre no lo quiere con ella, nunca estuvo con él y tengo la custodia completa.


    -¿Y por qué no me lo dejas este año hasta que vuelvas?


    -¿Cómo?


    -Que me lo dejes este año hasta que vengas. Trabajo en la base de enfermera, mañana empiezo, pero tengo una chica y salgo a las cuatro. Lo llevo al mismo colegio que Megan, son hermanos,


    -Eso ni lo se.


    -Megan es tu hija Evan, puedes hacerle una prueba.


    -No lo digo por Megan, sé que es mi hija.


    -Desde luego no te entenderé nunca.


    -Nunca me has conocido, solo estuvimos juntos unas horas.


    -Cierto.


    -Me refería a Patrick.


    -¡Qué más da! Es tu hijo lo has educado tú. Bueno, yo te lo planteo y te lo ofrezco, me hago cargo de él y estará donde debe estar, en su casa con su hermana. Siempre será mejor que interna, yo lo estuve.


    -No es lo mismo un colegio que unos Servicios Sociales.


    -Es muy pequeño Evan.


    -¿Es que no sales?, ¿no tienes novio ni te quieres casar?


    -Sí, pero si salgo tengo a Lucy, una canguro o los dejo en la guardería, es de 24 horas y los recojo después.


    -¡Joder Valle!, vas a estar ahí siempre.


    -Solo te llamaba por tu abuelo, después dejé de hacerlo, no lo hice por mí, sino por él. Nunca te he molestado. ¿Te lo vas a pensar?


    -No puedo llevarlo en todo caso.


    -¿No vienen aviones? Puedes mandarlo con alguno y yo lo recojo.


    -Podría hacerlo.


    -¿Te lo pensarás?


    -Me lo pensaré. Hazlo lo cuidaré bien y lo pasarán bien, le compraré  un dormitorio bonito.


    -¡Joder Valle!


    -Es lo mejor para Patrick


    Te llamo y te lo digo.


    -¿Cuándo?


    -Eres pesada ¿eh?, insistente e insufrible.


    -Lo soy, sí.


    -¡Está bien!, te lo mando en el primer avión que vaya, con toda la documentación y permisos para que lo tengas este tiempo.


    -Así estarás tranquilo y puedes llamarlo cuando quieras.


    -¡Está bien, gracias!, iré a verlo en Navidad.


    -Cuando quieras. En parte esta es tu casa también tu abuelo lo quería así.


    -Si lo hubiese querido, me la hubiese dejado.


    -Y ella se la hubiese llevado, al menos la mitad- y Evan se quedó callado.


    -Te aviso cuando va.


    -Voy a registrarlo estos meses en el colegio de Megan.


    -Lo siento Valle, ¿me mandarás fotos de ella?


    -Sí, te mandaré.


    -Hablaremos sobre eso.


    -Si quieres, no es imprescindible.


    -Lo es, por todo, ¡joder!


    -Venga, déjalo, haz lo de Patrick.


    -Te aviso en unos días.


    -¡Está bien!


    -Valle… 


    -Dime.


    -Gracias por todo.


    -De nada.


    Y colgó.


    Y Evan se quedó hecho polvo, todo, todo lo había hecho mal desde que la conoció. Con ella, con su abuelo, era una buena mujer. Tenía casi cuarenta años y había perdido media vida, y estaba su hija, bien sabía que era de él y al menos tenía que recuperar el tiempo perdido ya que Valle había abierto esa puerta a su hija. 


    -Joder! Se sentía un monstruo. Y claro que su hijo, un niño bueno y triste que no sabía si era de él o no, a veces se le parecía, estaría mejor con Valle y con Megan y no en un internado a los cinco años. No tendría nada que pensar, se lo mandaría y le pagaría. Y por un momento con respecto a su hijo se quedó tranquilo, de esa angustia que le atenazó esos días anteriores.


    Sería un niño feliz, Valle era alegre y en esa casa estaría bien.


    A la mañana siguiente, llegó Lucy y ella se fue.


    Cuando venga te cuento algo importante, pero ve mirando donde dejar la habitación de invitados y mirando habitaciones para un chico de cinco años. Llama a la decoradora y que venga, quiero una habitación preciosa, que te deje catálogo precios, y de ropa.


    Con la tarjeta y este permiso saca plaza en el colegio para Patrick Cameron. A ver si nos lo dejan unos meses hasta terminar el curso.


    -¿En serio?


    -Sí, ya te cuento- dijo mientras terminaba de desayunar.


    -Lo inscribes y pagas y te traes los libros que necesite.


    -Vaya mañanita.


    -Sí, tienes tiempo.


    -Valle, ¿me puedo llevar el dormitorio?


    -¿Lo quieres?


    -Sí, James tiene una habitación vacía.


    -Que mande a alguien que se lo lleve, es tuyo, le vacías lo que tiene, me voy que llego tarde.


    -¡Está bien!, gestionaré todo. Voy a levantar a Megan.


    Y se fue a su primer día de trabajo.


    Entregó su ficha en la entrada, ya iba vestida con la bata de nanga corta. Entró, se puso los zapatos y metió en la bata, solo un bolígrafo y el móvil.


    Y abrió su sala. Y el ordenador suyo.


    Cogió el termómetro y las hojas de los enfermos e hizo la primera visita matinal, antes de que les sirvieran el desayuno que era a las ocho y media.


    -Empieza por la primera planta. Por ahí van llevando los desayunos.


    -Perfecto, por ahí empiezo y así, les van dejando el desayuno.


    Y paso una mañana estresante.


    Solo puedo ver de paso de pasada qué tenían y presentarse.


    Cuando pasara el desayuno, y pasara con el médico iría a conocerlos mejor. 


    Y así pasó el día, entre carreras hasta que supiera qué tenían todos.


    -No te estreses, ya los conocerás te llevará unos días, mujer, no quieras hacerlo todo en el mismo día. Tienes que meter en el ordenador los datos de hoy- le dijo el doctor.


    -Lo sé.


    -Pues luego tienes dos horas desde la comida y puedes saber qué tienen antes de darles una vuelta e irte.


    -Gracias.


    Salió una hora a comer. A la cafetería y prefirió llevarse la bata, por si acaso. Había muchos hombres allí.


    El día fue intenso, y terminó muerta, pero como le dijo el médico, todo no podía hacerlo el mismo día.


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Cuando llegó a casa, la habitación había desaparecido, se dio una ducha y se puso cómoda, y al momento llegó Lucy con la pequeña.


    -¡Hola Lucy!, ¡qué eficiente!


    -Pues sí, ha pasado un camión y se ha llevado la habitación y como había poco lo he metido en tu habitación, las sábanas, mantas y las cosas, que había en el vestidor, todo listo y bien. La he limpiado a fondo.


    -He limpiado la casa, llevado y traído a tu hija, comido… Aquí tienes el registro y los libros de Patrick.


    Y mira las habitaciones del catálogo infantil.


    -¿Ha venido la decoradora?


    -Al momento. Si la llamas, te trae todo.


    -Como lo de Megan, con su mesa para hacer deberes abajo y una mochila.


    -Ya tengo hueco hecho en la sala a su lado.


    -Con juguetes, con todo.


    -A ver...


    -Échale un vistazo mientras te baño a Megan.


    Y a ella le encantó uno de los dormitorios.


    -Me gusta este.


    -A mí, también.


    -Ropa cuando venga le compramos. Me voy con ellos al centro comercial y vamos de compras, les gustará.


    -El cole lo tiene, sin la matricula. No ha querido cobrártela. Llamas a la decoradora, te trae todo y lo coloca pasado mañana con todo, este es el precio, y aquí tienes la factura del cole, te han cobrado solo los meses, el ingreso para el curso que viene, la matricula te la deja gratis, son solo dos meses.


    -¡Qué buenos son!


    -Sí.


    -Vale, luego meto las facturas del cole, y voy a llamarla.


    -Me voy ya.


    -Hasta mañana y gracias, Lucy. Estoy muerta.


    -Dímelo a mí.


    -Sí, gracias.


    -¿Hasta mañana!


    -Megan preciosa, ven que vamos a hablar.


    -Mamá, ¿para quién es esa habitación?


    -Para tu hermano.


    -¿Tengo un hermano?


    -Sí, casi un año menor que tú.


    -¿En serio?, ¿y dónde estaba?


    -Con tu padre. Pero ahora estaréis juntos, vais al colegio y tienes que vigilarlo.


    -No va a mi clase.


    -En el recreo y en el comedor, sí.


    -Tengo un hermano…


    -Guapo y se llama Patrick. Lo pasareis bien jugando, ya no querrás jugar conmigo.


    -Jugamos los tres, mamá. No te preocupes, - y ella se reía.


    -Entonces, ¿quieres que venga?


    -Por supuesto, es mi hermano.


    A veces su hija hablaba como una persona mayor y eso la dejaba loca.


    -¿Puedo ir a decírselo a Luke?


    -Solo si lo ves por la ventana, mientras riego el jardín, tenemos que hacer deberes.


    -No, hoy leer solo.


    -Vale pues leeremos solo.


    Y se fue y a casa de Luke.


    -Pasa preciosa.


    -Tengo que contarte algo Luke.


    Esa niña era un portento.


    -Dime guapa.


    -Tengo un hermano.


    -¿Sí?


    -Si y va a venir a vivir con nosotros. Se llama Patrick.


    -¿Y tu madre?


    -Allí, regando las flores, hay que regarlas todos los días ahora, un poco.


    -¿Y tu padre?


    -Mi papá viene dentro de un año o a lo mejor en Navidad, y Luke supo que había hablado con Evan.


    Y salieron al jardín.


    -¡Hola casera! ¿Qué tal el primer día?


    -Estresada, quiero conocer a todo, peor hay 50 paciente y necesito tiempo para conocer qué tienen, estoy sola.


    -No te estreses, tienes tiempo.


    -Eso me ha dicho el doctor, ¿y tú?


    -Bueno ha ido bien, también ajetreado para ponerme al día. ¿Has hablado con Evan?


    -Ya te lo ha contado.


    Y la niña correteaba por el jardín.


    -Sí, hablé con él, tenías razón en todo, salvo que no sabe si es o no su hijo. Le he convencido de que me deje al pequeño este año.


    -¿Y eso?


    -Lo iba a meter en un internado, yo ya lo estuve y tenía ocho años.


    -Es muy pequeño.


    -Sí, además él, tiene que volar a otras bases y dejarlo a veces hasta quince días, nadie puede quedarse con un niño tanto tiempo. Por eso. Aquí estará bien, eres una buena mujer.


    -Lo que toda mujer quiere oír.


    Y Luke se reía.


    -Me alegro de que hagas eso por él, o por cualquiera. Dice mucho de ti.


    -Gracias ¿Estás bien en la casita?


    -Sí, y me voy, que voy a hacer la cena y tengo trabajo. Ya hablamos.


    -¡Hasta luego Luke!- le dijo Megan.


    -Adiós pequeña.


    -¡Adiós Luke!


    Y ella terminó de regar y se metieron en casa.


    Y por segundo día supo que no había nada con Luke, y ahora menos.


    Y menos cuando llegó el fin de semana y ella tenía listo todo, el lunes llegaba Patrick.


    Y le dijo a Lucy que le subía el sueldo y ésta se reía.


    -No tanto, Valle.


    -Son dos chicos.


    -Pero no hago ni comida y ellos comen en el cole, tienes que pagar los comedores.


    -Tengo para ello. Y para pagarte.


    -Sí, te pagan bien, pero son muchos gastos.


    -Tengo Lucy.


    -Vale. Pero ya te digo que no mucho.


    -2000 dólares.


    -¿Estás loca?


    -No, gano 8.000, tengo para los colegios y los pagos y la comida y todo. Y ahorrar al menos 1000, que retiro, para cualquier cosa. Y el alquiler. Y este fin de semana salgo.


    -¿De verdad?


    -De verdad. Mañana sábado, ya he pedido plaza en la guarde está al lado. Dejaré a Megan.


    -Vaya, eso hay que celebrarlo


    Y salió esa noche y esa noche se acostó con un abogado, sin compromiso, ni teléfonos ni dónde vivían. Ella tampoco quiso decirle a que se dedicaba, solo que era madre soltera de dos hijos y vio en los ojos de ese hombre, que estaba bien, que no lo vería más, con dos hijos… pero eso quería, sexo y punto.


    Y lo tuvo, y fue genial. Ya no recordaba nada, hacía tiempo. Pero su cuerpo lo necesitaba, y lo tuvo, con protección y vino contenta, llegó a por Megan, la acostó porque iba dormida y se dio una ducha y a la cama. Su cuerpo necesitaba sexo, lo sabía, pero no iría siempre.


    Oyó el coche de Luke y se asomó a la ventana a oscuras, traía una chica y la metió en la casita.


    Se quedó un poco desconsolada, pero era mejor no tener nada con Luke.


    Lucke se merecía una mujer sin mochilas, era estupendo, la saludaba un rato mientras regaba todos los días, pero era un hombre independente, ella lo supo y era lo mejor. Para todos.


    El lunes tuvo que esperar a las cinco y llamó a Lucy.


    -Cariño, llega a las cuatro y media, llegare más tarde.


    -No te preocupes, quiero conocerlo. Además, James tiene una cena con un cliente.


    -Me lo traen, te dejo.


    Y apareció en la recepción de la enfermería una chica vestida de uniforme con un niño precioso y su maletita y una mochila.


    -¿Eres Valle Gil? 


    -¡Hola! Sí, soy yo.


    -Jen, encantada. Aquí te traigo un paquetito, es muy callado. Se llama Patrick Cameron.


    -¡Hola Patrick!,¿nos vamos a casa? Dame la mano.


    -Aquí tienes un sobre, lleva una carta, una mochila y una maleta con ropa. Ya lo miras tú.


    -Gracias. ¿Ha estado bien el viaje Patrick? y él afirmó sin hablar.


    -Bueno, nos vamos, tenemos que cenar.


    -Gracias Jen.


    -Te llamará Evan esta noche.


    -Gracias.


    -¡Adiós Patrick!, -le dijo Jen.


    -Adiós.


    -Por fin habló.


    -Nos vamos, y lo montó atrás en el coche.


    -Hay dos sillitas, esa es la tuya.


    -¿Hay otro niño?


    -No, tienes una hermana.


    -¿Una hermana?, 


    -Sí Megan tiene un año más que tú, pero no vas a un internado sino a una casa preciosa, con tu hermana.


    -¿Eres mi madre?


    Y ellas le sorprendió de la pregunta.


    -Sí, soy tu madre.


    -¿Puedo llamarte mamá?


    -Pues claro, tu hermana me llama mamá.


    Y ella supo que ni conocía a su madre siquiera y que necesitaba amor ese niño. Y le recordó mucho a cuando ella lo necesitó. Parecía que iba contento.


    Cuando llegaron, sacó a Patrick y su maletita y sus cosas.


    -Espera que meta el coche en el garaje Patrick.


    -Vale mamá.-Y eso le llego al alma.


    Cerró el garaje y cogieron sus cosas y entraron en la casa.


    -¡Ala que casa más bonita!


    -¿Te gusta?


    Sí, me gusta.


    -Ven y te la enseño.


    Y le enseñó todo, el salón con su mesa y silla y estantería al lado de Megan para estudiar y un sofá para ellos al fondo con una tele para ver dibujos.


    -Juguetes…¡Me encantan! ¿El avión es para mí?


    -Pues claro, es tuyo, -y lo cogió.


    -Le enseñó el patio.


    -Tiene piscina…


    -Sí, peor está cerrada, cuando la abra, entrareis conmigo o con Lucy, solos prohibido.


    -Vale.


    -Vamos arriba, aquí hemos visto todo.


    -Esta es mi habitación.


    -Esta, la de Megan y a su lado la tuya.


    -¿Es para mí?


    -Sí, tu habitación.


    Y el chico se quedó parado.


    -¿No te gusta?


    -Sí me gusta mucho. Y pone mi nombre en la puerta.


    -Tienes baño dentro y en cuando venga Megan toca baño. Así que vamos a colocar tu ropa.


    Y le sacó toda. Y la colocó.


    -Está un poco anticuada, el sábado vamos de compras.


    -¿De ropa?


    -Sí y el uniforme para el cole ya lo tienes. Ya tienes tus libros en la mochila. Y los materiales. Os llevará Lucy. Yo tengo que ir al trabajo.


    Le colocó la ropita, y dejó el uniforme para el día siguiente.


    -Bueno. Pues, vamos abajo, parece que llegan.


    Y Lucy le dio dos besos a Patrick.


    -Tengo un hermano- Megan le dio dos besos.


    -¡Hola Patrick!, soy Megan.


    -Es un caso esta niña.


    -Ya ves.


    Megan se lo llevó al cuarto de juegos , la sala y le dijo cuál era su mesa


    -Me lo ha dicho mamá.


    -¿Es tu mamá también?- le dijo Megan.


    -Sí. 


    -Claro somos hermanos.


    -Creo que dentro de un año te veo con Evan- ,e dijo mirando a los niños Lucy.


    -No creo Lucy, eso es complicado, me odia lo sabes y desde lo del abuelo.


    -No te odia, si no, no te hubiese dejado a su hijo.


    -Me lo deja porque sabe que lo voy a cuidar bien y que es mejor que un internado.


    -Eso también.


    -Bueno, vamos a la ducha pequeños.


    Ella ducho a Patrick y Lucy a Megan como siempre.


    Luego se dio una ducha y se lavó el pelo.


    -Vete ya, yo me ocupo Lucy.


    -¡Hasta mañana chicos!


    -¡Hasta mañana Megan!, -y le dio un beso. Y el chico también, hacia lo que Megan.


    Ahí te dejo la ropa para Patrick, mañana tiene su mochila.


    -No te preocupes, yo me encargo.


    -Bueno, me seco el pelo y preparo la cena. ¿Queréis que pidamos hoy hamburguesas?


    -Siii…


    -Para dar la bienvenida a Patrick.


    -Pues a hacer los deberes entonces.


    -Solo leer- Dijo Megan.


    -Bueno pues os poneis a leer.


    -¿Podemos ver dibujitos después?


    -Sí, hasta la cena.


    -Vamos Patrick -y lo cogía de la mano.


    -Vaya dominanta era su hija, -y se reía.


    Ella salió al patio a regar y les echó un vistazo.


    Estaban con los libros viendo los dibujos, y hablan los dos como cotorros. Ese no era un niño triste, sino solitario, pero Megan le quitaría la soledad.


    Se sentó en el balancín un rato y en esas se asomó Luke.


    -¡Hola enfermera!


    -¡Hola comandante!


    -¿Descansando?


    -Un rato, hoy voy a pedir hamburguesas, ha venido Patrick me llama mamá.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Una cerveza?


    -Si la ofreces…


    -Espera.


    Dejó la goma enredada en el grifo, Y sacó dos cervezas y unas patatas fritas y aceitunas.


    -¡Que bien!, me gusta tu casa, que pena que sea solo un año.


    -¿Saliste el sábado?


    -Sí, y tú también, te oí llegar al rato de llegar yo.


    -¿Y qué tal? ¿Hubo suerte?


    -Hubo suerte.


    -Quizá encuentres…


    -Yo no busco nada ahora, Luke, solo es sexo. Y ahora con Patrick menos. Lo tuyo fue también sexo.


    -También.


    -Me alegro. Somos jóvenes. Y necesito salir, no siempre tendré sexo, porque no quiero una relación, pero al menos divertirme, sí.


    -Lo necesitas mujer.


    -Sí, lo necesito, como todo el mundo.


    -¿Era bueno?


    -No estaba mal era bueno, abogado. Pero digo que tengo dos hijos y así no tengo compromiso.


    Y Luke se reía.


    -¡Qué mala eres!…


    -Es lo que hay, y es verdad.


    -Sí, cierto.


    -Me alegro de que hayas sido discreto.


    -Siempre lo soy Valle.


    -Gracias.


    -De nada mujer. Eres muy guapa. Y si no fuera porque me voy, te elegiría a ti.


    -Tendría algo que decir al respecto. 


    -Por supuesto -se reía él, pero eres distinta y tienes aquí tu vida. No quiero enamorarme de ti. No tengo miedo a enamorarme, pero seguro que lo haría. No sería buena idea.


    -No te preocupes, seremos buenos amigos, y confidentes.


    -Gracias Valle, no quiere eso decir que no me gustes.


    -No tampoco que no me gustes tú, pero es mejor lo que dices, es mucho tiempo y no voy a cambiarme.


    -Y yo tengo allí mi plaza, Evan volverá. Y yo me iré. Pero me gusta la ropa con la que sales.


    -¡Será tonto!- y le dio en el hombro y empezaron a reír.


    -A Evan lo ponía de los nervios


    -Cualquiera se alborota.


    -La tengo para salir.


    -Las mallas también son eróticas.


    -¿En serio?, son cómodas. ¡Qué pena que no viera cómo ibas el sábado!


    -Muy guapo, como soy.


    -Vanidoso…- bromeaba Valle.


    -Es broma mujer. Bueno voy a hacer algo de cena.


    -Cena con nosotros y así conoces al chico, voy a pedir hamburguesas, por eso estoy aquí descansando.


    -Ah! pues si es así, me apunto. ¿A qué hora vengo?


    -A las siete.


    -Hora y media, voy a trabajar un poco.


    -Y yo iré a ver que hacen esos dos.


    -¡Hasta luego!, gracias por la cerveza.


    -Nada. Luke y gracias por ser mi amigo.


    -De nada. Amiga.


    


     

  



  

    CAPÍTULO NUEVE


     


    Los días pasaban y el fin de semana se los llevó de compras y comieron fuera. Les compró de todo, sobre todo a Patrick, ropa de verano, colonia, zapatos, ropa interior, bañadores para la piscina…


    Incluso para ella. Comieron en el centro comercial y cuando llegaron estaban muertos.


    Habían tomado un helado y ella un café con tarta.


    Los veía felices y cuando llegaron ella les dijo que se cambiaran de ropa y quisieron ver dibujitos, pero se quedaron dormidos en el sofá los dos, juntos.


    Colocó todas sus cosas, y llevo las bolsas y etiquetas a la basura.


    Se puso unas mallas como siempre y se echó en el sofá de la sala que estaba al otro lado, cerró las cortinas y se quedó dormida.


    Había sido una mañana fantástica. Pero el teléfono sonó y era Evan y se salió de la sala y se echó en el sofá del salón.


    -¡Hola Evan!


    ¡Hola Valle!, ¿interrumpo?


    -Mi siesta nada más, ellos la están echando en la sala.


    -Lo siento.


    -Después me la echo. Hemos estado de compras toda la mañana y hemos comido en el centro comercial.


    -¿Como se porta?


    -Vamos Evan, qué preguntas, como un niño precioso. Anda tras de Megan que es la comandanta, -y por una vez oyó reír a Evan.


    -Te mando unas fotos de los dos probándose ropa y comiendo un helado.


    -Y cuando Evan los vio…


    -Está feliz.


    -Sí, es muy feliz y Megan también.


    -Te pagaré la ropa.


    -Déjate de tonterías. Está entusiasmado con su vestidor. Si vienes en Navidad ya verás.


    -Nos quedaremos en un hotel.


    -No seas tonto.


    -Tienes un inquilino.


    -Pero se va en navidades. Además, puedes dormir en el salón y dejar la ropa en el cuarto de Patrick.


    -El sofá es pequeño.


    -Era, he cambiado todo. Caben dos como tú. Y tengo un sofá cama en la sala.


    -Hay dos, uno es cama y el otro es de ellos para su tele.


    -Bueno si no te molesto…


    -Pues claro que no. Conocerás a tu hija.


    -Sí, me gustaría, si me dejas.


    -Evan, es tu hija, claro que te dejo, tú me has dejado al tuyo.


    -Pero no es tuyo.


    -Pues me dice mamá.


    -Sí, lo sé, cuando he hablado con él dice mamá. Pero Valle, no sé si será una buena idea.


    -Lo será.


    -Tendremos que hablar mucho cuando vaya.


    -Tendremos tiempo.


    -¿Entonces todo bien?


    -Sí, estamos perfectos.


    -Gracias por todo.


    -De nada.


    -Te dejo con tu siesta.


    -Vale, hasta otro día.


    Evan estaba tranquilo porque su hijo era feliz y se veía. Miro bien las fotos y se emocionó al ver a Megan, era igual que él incluso un tono pelirrojo en su pelo rizado y bonito.


    Pero cuando hablaba con Valle, se ponía nervioso, desde que la vio por primera vez lo alteró y siempre le ocurría. Él quiso volver a pedirle perdón por aquella noche que fue cruel con ella, pero los acontecimientos con María, se desarrollaron una noche de borrachera en un país en el que podías morir al día siguiente, y ya no tuvo solución.


    Y nunca la había olvidado, nunca. No era odio lo que sentía por ella, era envidia y deseo.


    Hasta que María , ambiciosa quiso su herencia.


    Ahora le agradecía a Valle lo que hizo por su abuelo, y se arrepentía y ya no tenía solución lo que le hizo, pero al menos fue feliz con ella.


    ¡Joder! no quería ni pensar en su abuelo. Era un monstruo.


    Pero lo de Valle, eso no podía dejar pasarlo si no estaba con nadie.


    Desde que le mandó a su hijo pensaba en ella a todas horas y recordaba esos momentos con ella que nunca olvido. Y que pudo ser suya siempre. Y ahora seguro que se acostaba con otros, y él ni siquiera se acostó apenas con María.


    Pero no iba a hacerlo con ninguna mujer. No hasta Navidad y ver a Valle y sus posibilidades con ella, aunque no creía que le diera una oportunidad ni de lejos. Además, ahora él tenía 40 años y ella 30, y le gustarían más jóvenes. 


    No quería pensar más.


    El tiempo fue pasando, a los chicos le dieron las vacaciones y Lucy se quedó con ellos, tenía cuidado en la piscina, con flotadores siempre.


    O uno primero y otro después.


    Había salido de vez en cuando y los dejaba con una canguro, ya eran dos, y era mejor para ella. 


    Lucy tuvo un mes de vacaciones, agosto justo cuando se fue de vacaciones Luke, pero Evan no tenía ese año Y ella los dejaba en la guardería, aunque tuviera que limpiar y hacer de comer a la vuelta y bañarlos.


    Y así se acabaron las vacaciones y a primeros de septiembre todo volvió ala normalidad, los chicos al colegio, a un curso más, habían crecido en verano, y fueron de compras de nuevo para el otoño y el invierno, nuevos uniformes, nuevos libros, mochilas, algunos juegos…


    A ella no le importaba gastar el dinero en ellos, tenía.


    Y su amistad con Luke era inalterable, a veces, se quedaban en el porche charlando y riendo, hablando de los amantes…


    Y todo pasaba rápido. 


    En su trabajo tomó las riendas pronto y era feliz, acostumbrada a las bromas de los chicos, se reía con ellos.


    Y Lucy, se fue a vivir con James y ella le regaló una salita pequeña que tenían vacía. Se la amuebló.


    Y Lucy no podía ser más feliz.


    -Valle, no deberías gastar. Es un regalazo, mujer. Tienes que aceptarlo.


    -Es que eres muy buena, y eso lo sabía también Luke que le gustaba mucho Valle, pero que no podía intentar nada con ella, porque sabía que eso no iba a ningún lado lo que pudieran tener, pero que le gustaría al menos acostarse con ella una sola vez, antes de irse. Quería probar a esa mujer.


    En Acción de Gracias, se fue a Alaska y Lucy lo pasó en su casa y ella con los chicos. Pidió comida, para descansar y estar con ellos.


    Así que hizo un pedido, un pavo pequeño y tarta, y de todo.


    Se lo pasaron muy bien.


    Eran uña y carne esos niños.


    Y por fin llegaron las Navidades. Sacaron el árbol y los adornos y lo colocaron entre los tres. Y fue muy divertido.


    Y una de las tardes le dijo a Lucy si podía quedarse para hacer las compras y compró los regalos. 


    -Perdona Lucy, llego tarde, pero al menos he comprado todo. No sabes como estaban las tiendas.


    -Te ayudo.


    -No hace falta, cuando se duerman los coloco en el árbol.


    -Está bien, pero no quiso aceptar el dinero de ella por quedarse la tarde.


    -Que no Valle, que no voy a aceptarte nada.


    -¡Que muchacha!


    -Mañana hago un pedido al super y listo.


    -¿Cuándo viene Evan?


    -No lo sé, pero mañana se va Luke a Alaska, voy a llevarle su regalo. 


    -Bueno, están dormidos.


    -Gracias.


    -Mañana vengo, ¿no tienes vacaciones?


    -Solo el 24 y el 25 menos mal, dos días.


    -Algo es algo.


    -Y el 31 y el uno.


    -Bueno va mejorando.


    Y cuando se fue Lucy fue a darle a Luke su regalo.


    -Pero mujer…


    -Es para ti, estamos en Navidades y como lo pasas con tu familia…


    -Gracias, pero tengo algo yo también para ti.


    -¿En serio?


    -Sí y para los chicos, un avión nuevo y una muñeca, y para ti esto.


    Y ella lo abrió y era un vestido negro estrecho de brillantitos corto.


    -Pero ¡qué bonito! Gracias -y lo abrazó.


    -Me encanta Luke.


    -De nada.


    -Abre el tuyo.


    Y ella le regaló una camisa, una corbata y un pisa corbatas precioso, todo negro.


    -Se lleva negro, te hará más interesante.


    -Me encanta. No tengo camisas negras.


    -Ligarás mucho estas Navidades.


    -Gracias encanto.


    -Bueno me voy, voy a sacar los paquetes y a ponerlos en el árbol, mañana trabajo, pasado ya no.


    -Me voy mañana, vengo el dos.


    -Pásalo bien -y se abrazaron.


    Cuando vino del trabajo el día siguiente, sabía que Evan estaba en su casa, aunque no hubiese coche en la puerta.


    Oyó a Lucy hablar y oyó su voz, inconfundible.


    Entró en casa nerviosa.


    Estaba vestido con el uniforme de trabajo.


    -¡Hola Evan!, ¿has venido ya?-Y lo abrazó.


    -Bueno -dijo Lucy -me voy, vengo el 26, que paséis una feliz Navidad.


    -Espera, toma tus regalos y este para James.


    -Pero desde luego Valle, no sé qué hacer contigo.


    -Yo te quiero, tú veras.


    Y se abrazaron.


    Y ella abrazó a los chicos.


    -Lucy nos ha dejado nuestro regalo en el árbol, mamá para ti también.


    -Esta Lucy…


    -Ha venido papá- dijo Megan.


    -Lo sé, lo veo. ¿Qué tal el viaje?


    -Acabo de llegar hace media hora.


    -Mamá, ¿a qué es guapo papá? -le dijo Megan.


    -Tu padre siempre ha sido guapo, -y Evan sonreía.


    -¡Que pronto te la has ganado!


    -Sí, es impresionante, parece mayor.


    -No lo sabes bien.


    -Patrick cariño, ¿estás contento de que papá esté aquí?- le dijo porque lo vio serio.


    -Sí, pero no me quiero ir.


    -Si no te vas a ir, papá se tiene que ir cuando pasen las Navidades.


    -Vale,- y se fue corriendo feliz con Megan a la sala.


    -Has cambiado y pintado todo.


    -Sí, ven te lo enseño.


    -Ya he visto la sala, es preciosa-


    -La cocina le cambié un poco y el salón, y arriba, trae tu ropa te quedarás en la habitación de Patrick, y duermes en la sala.


    -Vale -y se llevó sus cosas al cuarto.


    -Ahora las coloco, necesito una ducha. Lucy dice que los ha bañado.


    -Menos mal necesito yo, También necesito un una. Mañana no trabajo, ni el 25. ¿Cuándo te vas?


    -El 2 de enero.


    -Bueno estarás con Patrick las Navidades, le gustará y a Megan también, es bueno que la conozcas, si quieres.


    -Valle.


    -Dime…


    -Quiero conocerla y además pedirte perdón de todas las maneras posibles.


    -No te preocupes, los niños no saben nada.


    -Pero nosotros sí, fui un estúpido.


    -Ya hablaremos, vamos a ducharnos anda, y él la miró con deseo.


    Dejó su ropa, se dio una ducha y se puso duro pensando en Valle. ¡Joder. Era verla…


    Ella se ducho y el pelo y se puso unas mallas y una camiseta de manga larga, sin sujetador.


    Siempre lo hacía.


    Le dio de comer a los chicos y los acostaron.


    -¿Mañana es los regalos?


    -No pasado mañana, hay que esperar un poco.


    -¡Jo!


    -Anda, a la cama bichos.


    -Ahora vamos papá y yo a daros las buenas noches.


    -Ha sonado bien eso de papá y yo,-Evan.


    -Hablaremos.


    -¡Está bien!, voy a terminar la comida, calentar solo, la tenía hecha. Vamos a acostarlos.


    Y les dieron las buenas noches a ambos.


    -Papá, dijo Megan.


    -Dime pequeña.


    -Te quiero.


    -Y yo a ti.


    -¡Joder!, salió llorando de la habitación.


    -Vamos Evan, no llores.


    -He sido…


    -Venga comamos, no te arrepientas de nada que no puedas solucionar. Tu abuelo siempre te quiso y sabía que era por tu mujer, no por ti.


    -¿De verdad?


    -De verdad. No te dejó la casa ni el dinero porque sabía que ella se lo llevaría.


    -Pero lo tienes tú.


    -Dos millones solo, el otro medio ha sido para la casa.


    -La has dejado preciosa. El resto quiero que sea para ellos, un millón para cada uno, tengo mi dinero ahorrado, y lo que gano, ahorro algo, poco, pero ahorro. 


    -Tengo que darte por Patrick.


    -No seas tonto.


    -Tengo que darte, Valle.


    -Si no tienes, si se lo ha llevado…


    -No, mi dinero no se lo llevó, teníamos cuentas separadas. No lo permití, me quedé con Patrick con esa condición.


    Me parece muy bien, pero no me tienes que dar nada.


    -Valle, llego trabajando muchos años y tengo un buen sueldo y dinero, ¿no ves que no gasto en casa?


    -Cuando termine el año y vengas, hacemos cuentas si quieres.


    -¡Que insufrible sigues siendo!


    -Sí, sigo siendo lo que odias.


    -Nunca te he odiado.


    -¿No?


    -No, siempre me has puesto .


    -¡Vaya!


    -Sí, quise volver y pedirte perdón, pero todo cambió una noche, bebimos y ella se quedó embarazada.


    -Bueno, no puedes cambiar el pasado.


    -Pero sí hacer un futuro. Nunca he dejado de pensar en ti. Y desde que se fue, no he tenido relaciones con ninguna mujer. Y con ella, pocas. Ya sabes, tenía amante.


    -Lo sé, pero yo sí que he tenido relaciones.


    -Es normal, han sido años. Y eres tan guapa…


    -Solo ha sido sexo, y solo cuando murió el abuelo.


    Estuvieron comiendo en silencio. Recogieron y se fueron al salón.


    -Valle…


    -Dime.


    -Me gustas, ¿sabes?


    Y ella lo miró.


    -¿En serio?


    -Siempre me gustaste ¡joder!, pero no quería que me gustaras.


    -¿Por qué?, querías echarme.


    -Para no verte. Y desearte y tirarte en medio del salón y hacerte el amor como un loco.


    Y Valle abrió la boca.


    -¡Estás loco!


    -Sí, siempre lo estuve por ti, por tu ropa que me ponía esas faldas cortas y esos vestidillos y tu escote.


    -Pero si pensaba que nunca me …


    -No sé si puedas perdonarme nunca.


    -No tengo nada que perdonarte.


    -Sí, lo cruel que fui, quise echarte.


    -Eso está olvidado.


    -Te deseo, ¿lo sabes?


    -Pero Evan. No te acerques.


    Y se acercó a ella.


    -Dime que no y me retiro, llevo meses pensando en este momento.


    -No puedo decirte que no.


    Y la cogió y la tumbó en el sofá y emprendieron un camino sin retorno.


    -Espera me pongo un preservativo.


    -Tomo pastillas, si no lo has hecho con nadie…


    -No, no lo he hecho.


    Y tiró el preservativo al suelo y la agarró por las caderas mordiendo sus pezones y entró en ella que abría sus piernas para él, como si el tiempo no hubiese pasado y gimió y supo que no había hombre para ella más que Evan, que era su hombre, el que la hacía sentir como ninguno, y se movieron como el viento del norte, haciendo pedazos su firme rutina y alcanzaron un orgasmo uniendo sus escarchas blancas.


    -Él alborotándose y ella gimiendo cono un eco jadeante y eterno.


    Evan la besó lento y despacio y metió la lengua en su boca y allí se quedaron besándose y acariciándose un buen rato.


    Se echó a un lado sin dejar de abrazarla.


    -¡Dios mío Evan, esto es una locura!


    -Maravillosa, porque no te voy a dejar más, tendremos que esperar a que vuelva en mayo, pero quiero ser feliz contigo y con los niños si me dejas.


    -Eres mío, siempre fuiste mío, el primero en todo. Y ahora también sin nada.


    -¡Ay pequeña!, que tonto he sido y ahora soy mayor que tú.


    Y ella se reía.


    -¡Qué tonto eres como si me importara! No he dejado de pensar en ti, nunca, eres la mejor mujer del mundo, la mujer de mi vida, y lo supe cuando vi tu trasero en el jardín.


    -¡Que payaso eres!, tú eras serio.


    -Siempre, contigo nunca más lo seré.


    -Más te vale porque no quiero niños infelices.


    -Y no lo serán. Ni tú tampoco.


    -Prométemelo.


    -Te lo prometo nena, seremos felices.


    -Ven aquí y se la puso arriba y empezaron de nuevo a hacer el amor.


    -¿Con cuántos, nena?, le preguntaba mientras la penetraba.


    -Con tres.


    -No son muchos, ni mejores.


    -Eso me gusta.


    Y sus sexos se rozaron hasta alcanzar un clímax lujurioso.


    -¡Ah, Dios, ¡Evan y acabas de llegar!


    -Sí.


    -Estoy muerta.


    -Venga acuéstate, mañana seguimos.


    Y ella tiró de su mano.


    -¿Contigo?


    -No pienso dejarte en el sofá cama.


    Y la cogió en brazos y se la llevó a la cama.


    Y estuvieron más noches de sexo y placer.


    Y durmieron desnudos y abrazados hasta que llegaron los pequeños a despertarlos.


    -¡Dios mío!, se montaron en la cama.


    -¿Dónde de vais locos?


    -Queremos desayunar fuera, mamá, decía Megan.


    -Vamos a desayunar fuera.


    -Pues vamos.


    -Venga salid que nos vistamos, hacemos la cama y nos vamos.


    -¡Joder!, yo que estaba tieso.


    -Tendrás que aguantarte, es lo que tiene tener hijos.


    -Tócame al menos.


    Y ella lo tocó.


    -¡Joder!, ya está o me voy a correr.


    -Voy al baño.


    Iban todos de vaqueros, con el chaquetón y jerséis, botas. Y ella le dio las llaves del coche.


    Y se fueron a dar una vuelta, desayunaron, los llevaron al parque y fueron al lado del lago, hacía un poco de frio, pero también comieron fuera, tomaron café y tarta y ellos tarta y batido y se fueron a casa.


    Y como siempre se durmieron en los sofás y ellos en el salón se tumbaron.


    -Nena esa falda vaquera…


    -Llevo medias.


    Y él la tumbó y se las rompió, apartó su tanga y se metió en sus nalgas.


    -Loco. ¡Ay, Dios!


    -Te compraré media docena de medias para rompértelas.


    -¡Estás loco!


    -Me pones loco tú. Y entró en su sexo y le hizo tener un orgasmo en segundos.


    -¡Ay, Dios Evan!


    Y ella cuando se recuperó, bajó a su miembro y lo puso duro, lamió y chupó y él le cogía el pelo y se moría de placer viendo como ella le hacía el amor y explotaba como un huracán ardiente.


    -¡Joder Valle!, eres mi mujer, soy tu hombre, y me va a pesar irme.


    -Lo sé y a mí que te vayas tantos meses, pero aguantaremos.


    - He aguantado más.


    -Sí, te quiero pequeña.


    -Y yo a ti.


    -¿Quieres otro hijo?


    -No tenemos sitio, no quiero más. Están grandes, son nuestros los dos, y podemos divertirnos.


    -Lo que tú quieras, tienes razón, con dos tenemos.


    Y ella se quedó dormida.


    Cuando despertó, Evan no estaba y los chicos estaban jugando, fue a cambiarse. Y a preparar la cena de Navidad.


    -¿Dónde había ido?, y al momento entro por la puerta.


    -¿Dónde has ido?


    -A dar un paseo.


    -¿Con el coche?


    -Sí he tenido que ir a la base. Le mintió.


    Cenaron, la cena fue perfeta y a la mañana siguiente aún de niche la revolución de abrir regalos.


    Ropa juguetes, libros y para Evan, el reloj de su abuelo que lo emocionó porque era de bolsillo. Y las joyas de su abuelo.


    Y de su parte, un abrigo negro precioso y jerséis, un par de chándal.


    Y solo quedaba el regalo de Evan para ella -y se puso de rodillas.


    -Evan…


    Y le puso la cajita delante, roja de terciopelo con un anillo de compromiso precioso.


    -Evan, por Dios, no nos arrepentiremos.


    -Nunca, tú no.


    -Ni yo, así que ponme ese anillo.


    Y él se rio.


    Se besaron y los niños se unieron a besarlos.


    -Mamá y yo nos casamos en cuanto venga de Hawái en verano y nos vamos todos de vacaciones.


    -Te quiero nena.


    -Y yo a ti.


    -Menos mal que no te eché.


    -Ya no me echarás de tu vida nunca.


    Hizo el amor más que en toda su vida esas Navidades y se quedó triste cuando Evan se fue.


    Y vino Luke y le contó todo.


    -Lo sabía.


    -¿Que sabías listillo?


    -Que terminaríais juntos.


    -Quiero que seas mi padrino en la bosa, eres mi mejor amigo y mi dama de honor Lucy.


    -Vendré, te lo aseguro.


    Y el tiempo paso volando, se llamaba todos los días y cuando por fin vino, ella se despidió con pena de Luke, que le dio un beso en los labios.


    -Loco, como te pille Evan…


    Y Luke se reía.


    -No he podido evitarlo.


    Tres meses después se casaban en la iglesia de Marysville, Luke fue su padrino y la llevó al altar.


    -¡Estás preciosa!


    -Gracias, amigo.


    Lucy estaba maravillosa y Evan, el hombre de su vida con su uniforme de gala, nunca había deseado tanto a un hombre ni había uno o más guapo para ella.


    Celebraron con cien invitados, en el hotel la comida y pasaron allí la noche de bodas.


    -Lucy se quedó con los chicos.


    Primero se fueron de luna de miel a París y a la Toscana.


    Y la segunda parte con los niños a Disney.


    Y cuando acabó todo, Lucy se cogió sus vacaciones, y ella los llevó a la guardería.


    Evan se iba antes al trabajo y ella una hora más tarde, venían más o menos a la misma hora. Y estaba con los niños y la vida le sonreía. Nunca se cambió la tierra de las macetas, ni del jardín, se removía de vez en cuando y se echaba más y nacían unas rosas preciosas.


    Y ella cuando regaba hablaba con el general, que seguro estaría feliz de ver a su nieto con ella, y sus hijos.


    Evan no quiso que se alquilara la casita.


    -¿Y qué hacemos con ella?


    -Para mi despacho, este para ti.


    -Me va a servir para diseñar.


    -Bien, aunque voy a meter una mesa más grande.


    -La compramos.


    -Le dio su dinero.


    -Evan no quiero.


    -Tú administras muy bien, pues quiero poner la casa a nombre de los dos y el dinero, y dejamos los dos millones de tu abuelo en una cuenta para cada uno de los chicos, con el resto vivimos.


    Y vivimos bien y ahorramos.


    -Si no lo hiciste con María.


    -Porque no eras tú.


    -Sabes que eres insufrible.


    -No, tú eres la mujer insufrible, cómo sales con ese vestidillo. ¿Dónde están los niños?


    -En la guarde.


    -Vamos a tardar una hora en ir a por ellos.


    -Pero no me lo rompas, que no gano para ropa.


    -Es verano. Solo es cuestión de subirlo y bajarte el tanga.


    -Si lo tengo…


    -Serás… -y ella corría hacía la casa y él la atrapó detrás de la puerta.


    La cerró con el pie y ella ya se bajó la parte de delante para dejar sus pechos para él y le subió el vestidillo y no llevaba nada.


    -Es verdad…


    -Nunca miento.


    -¡Maldita! 


    Y se bajó el chándal y sacó su pene y la penetró tras la puerta, la cogió a sus caderas y allí la embistió una y otra vez mordiendo sus pezones.


    -Nena, me voy a correr. No te aguanto.


    -Córrase mi comandante.


    -Como diga mi enfermera y de dos empujones se derramaron como la lava de un volcán insufrible.
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